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«A veces el camino interior, después de muchas 
vueltas y revueltas, subidas horripilantes y peli-
grosísimas bajadas, se pierde en desiertos de are-
na, no se sabe por dónde sigue y ni un rayo de 
luz le ilumina.

Senda llena de peligros por dentro y por fuera; 
camino de misterios indecibles donde sólo sopla 
un hálito de muerte.

En este camino interior, cuando uno cree que va 
muy bien, en realidad va muy mal.

En este camino interior, cuando uno cree que va 
muy mal, sucede que marcha muy bien.

En este camino secreto existen instantes en que 
uno no sabe qué es lo bueno ni qué es lo malo.

Lo que normalmente se prohíbe, a veces resulta 
que es lo justo; así es el camino interior...

Todos los códigos morales en el camino interior 
salen sobrando; una bella máxima o un hermo-
so precepto moral, en determinados momentos 
pueden convertirse en un obstáculo muy serio 
para la Autorrealización Íntima del Ser».

Samael Aun Weor
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Presentación

Sin la Gnosis de los misterios divinos reservados a una 
élite, no sería posible la Gracia Divina, la que hace posible 
el Silencio de la paz de un corazón tranquilo. Y sin el Si-
lencio interior, no descendería del Padre eterno su Gracia 
y con ello su sabiduría divina. Sin la Gracia no hay Gnosis, 
y tampoco habría Silencio. Por lo tanto, Gnosis, Gracia y 
Silencio, se complementan y son inseparables. Y este es 
el mejor modo de de©nir la Gnosis: un estado interior de 
Gracia y de Silencio.

Cuanto es verdad que «La Gnosis vive en los hechos, se 
marchita en las abstracciones ©losó©cas y es difícil de en-
contrar aun en los pensamientos más nobles». Podemos 
decir que la Gnosis es un conocimiento iluminado, pero 
esto sería sólo un concepto más que se aproxima bastante 
a la idea de un conocimiento trascendental, pero la Gnosis 
sólo sería una verdad experimentable cuando nuestro Si-
lencio interior es iluminado por la Gracia Divina. 

He procurado siempre escribir re�exiones gnósticas, an-
helando que estas sean nacidas de una necesidad profun-
da de comprender mejor un misterio divino, evitando que 
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 sean sólo caprichos intelectuales de la vanidad. Y es por 
ello que cada una de ellas vibran con la Gnosis de la Gra-
cia y del Silencio. A©rmo esto porque después de haberlas 
redactado y archivadas una detrás de la otra, al volverlas 
a leer en el tiempo, me embarga de nuevo la misma emo-
ción que me inspiró.

V.M. Samael Aun Weor: «Ostensiblemente, tanto en 
esencia como en accidente, Gnosis y Gracia son identi-
©cables fenomenológicamente.

Sin la Gracia divina, sin el auxilio extraordinario del 
Hálito sagrado, la Auto-Gnosis, la autorrealización ínti-
ma del Ser, resultaría algo más que imposible».

Zoroastro

v
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1. Meditación sin esfuerzo

Meditación sin esfuerzo

— No entiendo la meditación sin esfuerzo, ¿me lo puede 
explicar?
— Si te lo explico, ya eso en sí mismo es un esfuerzo.
— ¿Pero es que en todo siempre hay un esfuerzo?
— No te preocupes por esto, medita y sin darte cuenta de 
ello estarás meditando sin esfuerzo.
— Pero es que yo quiero darme cuenta de esto.
— Ese es tu error, querer saber lo qué es "el no esfuerzo", 
olvida eso. Mejor medita, medita, medita. Y goza meditan-
do sin pensar que meditas.
— No debes entender nada.

No debes comprender nada.
No debes ser inteligente.
Ni te preocupes por tu ignorancia.
Respira con Libertad y continúa meditando.
Y no importa si la posición de tu cuerpo es buena o mala.

— ¿Y el tiempo?
— ¿Qué te importa eso?
— ¿Y el Ser?
— ¡Amalo! ¡Sonríele con tu corazón!
Y sigue meditando....
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 Meditar en algo

—¿Entonces nunca se debe meditar en algo, por ejemplo, 
en un «yo», en el Ser y sus partes, en un V.M. Maestro, o 
en cualquier manifestación de la divinidad?
—Aprende esto: cuánto más se medita «sin esfuerzo», más 
podremos meditar en cualquier cosa. Pero antes aprende a 
renunciar a ti mismo, a tus ideas, sentimientos, prejuicios, 
conceptos. ¿Comprendes?
—Ahora estoy comprendiendo un poco más, ¡gracias!
—Reduce los esfuerzos de tus deseos, renuncia a ellos, y 
entonces vendrán a ti otros esfuerzos, los esfuerzos de tu 
conciencia.

«Antes que la llama de oro pueda arder con luz serena,
la lámpara debe estar bien cuidada,

al abrigo de todo viento.
Los pensamientos terrenales 

deben caer muertos 
a la puerta del templo».

H.P. Blavatsky

Mo-Chao

Cuando un día meditando en el templo con un grupo de 
hermanos, alcancé el tiempo de una hora y media medi-
tando sin esfuerzo, con asombro descubrí lo que era en 
verdad la autobservación, que era muy distinta a la obser-
vación de mí mismo de modo intelectual que yo conocía 
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y practicaba. Entonces, esto fue mi gran descubrimiento 
ese día: la autobservación desde la perspectiva de la con-
ciencia. Y aunque abrí los ojos, seguía autobservándome. 
Me puse de pie y la meditación no se interrumpía. Salí del 
templo y ese estado estaba aún conmigo, que era de pura 
capacidad de asombro. Me dije entonces: ¡Esto hay que 
enseñarlo! 

Y desde entonces se ha establecido este sistema de medi-
tación sin esfuerzo o «Mo Chao», que debe como mínimo 
alcanzar una hora de meditación en nuestros grupos gnós-
ticos. Entonces bien que comprendí lo que signi©caban 
estas dos palabras chinas: «Mo-Chao».

Mo: Silencio, Serenidad. Que nos indica que no es posible 
el silencio sin la serenidad; como tampoco es posible la 
serenidad sin el silencio. Y Chao: Observación de sí, en 
serena autorre�exión.
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2. El centro instintivo y el Muladhara chacra

El centro instintivo y el 
Muladhara chacra

Debo decir que un impulso muy particular, que sé muy 
bien de dónde viene, me ha motivado a escribir esta nueva 
re�exión. Y seguro estoy que es un impulso intuitivo, no 
instintivo, muy en relación con las últimas re�exiones. Se 
trata, pues, de comprender psicológica y ontológicamente, 
al centro instintivo, del que se dice es el más «inteligente» 
de todos los centros de la máquina humana, cuya fuente 
vital es el famoso Muladhara chacra del cuerpo astral.

«El centro instintivo está situado en la parte inferior 
de la espina dorsal; es el instinto una contraparte de 
la intuición; de sobra está decir que la humanidad se 
ha dejado arrastrar por los malos instintos, llamados 
también bajos instintos.»

conferencia nº 183 
Samael Aun Weor

Por lo tanto, será la función correcta del Muladhara cha-
cra, lo que me permitió comprender lo que es el «instin-
to negativo», tal como hoy lo conocemos degenerado por 
causa del pecado original cometido en el continente Mu 
o de la Lemuria. También, al «instinto positivo» antes de 
aquella rebelión angélica, tal como nos los expone el V.M. 
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 Samael Aun Weor en su mensaje con el nombre de «Per-
cepción instintiva de las verdades cósmicas», facultad del 
Ser que nos dice es la misma intuición.

«Pero, ¿es que existe alguna otra facultad que nos per-
mita la experiencia de la Verdad sin el proceso doloro-
so del razonamiento? ¡Sí existe, mis estimables jóve-
nes! ¿Cuál es? ¡La percepción instintiva de las verda-
des cósmicas! Quiero que esto lo graben bien ustedes 
en sus corazones. Ésa es una Facultad del Ser. Repito: 
Percepción Instintiva de las Verdades Cósmicas.»

Y mi comprensión de todo esto es la siguiente, que de 
igual modo que el Muladhara chacra condiciona positiva o 
negativamente las funciones de los demás chacras: Svad-
histana, Manipura, Anahata, Vishuddha, Ajna y Sahasra-
ra, el mismo fenómeno se repite con el centro instinto, 
condicionando, positiva o negativamente, todas las demás 
funciones del resto de los centros de la máquina humana: 
sexo, emoción, movimiento e intelecto.

Y para comprender de modo más íntimo este centro de la 
máquina humana, el instintivo, conviene tener presente 
su de©nición etimológica: «del latín instinctus "impulso, 
motivación" del verbo instingere, a su vez formado por el 
pre©jo [in], "desde adentro, interno" y el verbo [stingere] 
"pinchar, impulsar, motivar"». Lo que signi©ca que todas 
las funciones instintivas son autónomas, porque a diferen-
cia de los demás centros de la máquina humana, el ins-
tinto no necesita aprender porque toda su inteligencia le 
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viene dada del fuego de la Divina Madre, presente en el 
Muladhara chacra, y que un día cuando éste despierte po-
sitivamente, y complete toda la Gran Obra interior, enton-
ces será la facultad del Ser que ya he citado con el nombre 
de «Percepción instintiva de las verdades cósmicas».

«Ahora, en cuanto al centro instintivo, puedo decirles 
que el centro instintivo, sabe más de lo que la gente se 
supone. Si las gentes no entorpecieran las actividades 
del centro instintivo, vivirían sanas, no habría enfer-
mos sobre la faz de la Tierra, el instinto es muy sabio, 
el instinto es el que mantiene al organismo funcionan-
do. Un enfermo podría curarse si obedeciera totalmen-
te al centro instintivo.»

Las nuevas generaciones frente a la Gnosis 
Samael Aun Weor

Me explico mejor, por propio impulso «inteligente», el 
centro instintivo actúa y pone en acción todas las funcio-
nes biológicas y psicológicas del cuerpo físico, impulsos 
eléctricos y magnéticos que, obviamente, la ciencia o©cial 
no podrá nunca explicar objetivamente. Inteligencia, po-
sitiva o negativa que, como he dicho, la recibe el centro 
instintivo directamente del Muladhara chacra. Impulsos 
positivos cuando está en relación con el fuego despierto 
de Devi Kundalini. 

Impulsos negativos cuando Devi Kundalini, nuestra Divina 
Madre, duerme enroscada tres veces y media en el Mulad-
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 hara chacra en la forma de serpiente de fuego. E impulsos 
muy negativos cuando este poder ígneo despierta en el 
mal y para el mal, arrastrando consigo hacia dimensiones 
inferiores el Alma o la Esencia, según sea el caso. Y de la 
comprensión de todo esto nació en mí el anhelo de obser-
var con más atención el símbolo oculto en cada uno de los 
siete chacras.

¿Y qué fue lo que encontré en el primer loto del Mulad-
hara chacra de cuatro pétalos? Siempre he sabido que allí 
estaba presente un triángulo invertido, es decir, con el vér-
tice que mira hacia abajo, hacia la tierra. Con la diferencia 
que ahora veía este símbolo geométrico de un modo di-
ferente, es decir, como el instinto negativo, no el instinto 
positivo que mira hacia el cielo cuando la humanidad aun 
no había caído en la generación animal. Por lo tanto, ahora 
este triángulo con su vértice hacia abajo me da un mensaje 
muy claro, el del instinto caído, actuando negativamente. 

Ahora, ascendiendo al segundo loto con sus seis pétalos, el 
Svadhistana chacra, ¿qué descubro con asombro al centro 
de su loto?, una media luna que se asocia con la energía 
sexual, pero que no es una luna creciente, sino menguan-
te. Lógicamente, el instinto negativo no in�uye sobre la 
transmutación de la libido sexual, in�uye sobre lo contra-
rio, a favor de la fornicación. Y es entonces cuando me 
doy cuenta que los bellos lotos esconden la sexualidad de 
la bajada o caída del espíritu en la materia, hasta la salida 
del paraíso edénico. ¡Qué horror!

Y en el tercer loto de diez pétalos, el Manipura chacra, en-
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cuentro otro triángulo invertido que, por lo tanto, conduce 
no a la emoción superior sino a la inferior. Menos mal que 
al llegar al cuarto loto de doce pétalos, el Anahata chacra, 
se presenta ante mí un doble triángulo o hexagrama so-
bre el corazón, para indicarme que es con el Amor que 
puedo cambiar el instinto negativo en positivo. Y ahora 
en el quinto loto, con sus dieciséis pétalos, el Vishuddha 
chacra, —y como para que no me quedara la menor duda 
hacia donde está orientado el instinto—, me encuentro 
otro triángulo invertido, por ello, nuestra palabra o verbo 
no es creadora, constructiva, sino destructiva. Lo mismo 
con Ajna chacra, con el loto de dos pétalos, sede del Tercer 
Ojo, tan en relación con la mente, que en este caso no es 
mente receptiva, sino activa, egoísta, y sobre todo dualista. 
Y una vez más otro triángulo invertido.

Por ©n llego al loto de mil pétalos o Sahasrara chacra que, 
menos mal, no encuentro en él un triángulo invertido, sino 
el arquetipo del vacío iluminado por el espíritu, el cero ab-
soluto donde mora el Ser. El lugar que sólo se conquista 
transformando el instinto negativo en positivo, la facultad 
del Ser citada por el V.M. Samael Aun Weor en alguna de 
sus conferencias: «La Percepción Instintiva de las Verda-
des Cósmicas», el instinto convertido en intuición. Que no 
sólo es un instinto positivo más favorable aun al cuerpo 
físico, también al resto de los cuerpos internos, como es el 
caso de los VV.MM. inmortales.
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La práctica esotérica

Y mientras esto pueda ocurrir un día en nuestra anatomía 
oculta, que el instinto negativo se transforme de©nitiva-
mente en positivo, sirven al principio todos los ejercicios 
esotéricos que practicamos. 

Por ejemplo, la meditación sin esfuerzo, que mientras el 
cuerpo físico está activo para la vida horizontal, está tam-
bién muy activo de modo negativo el centro instintivo. 
Pero que en el mismo instante en que nos sentamos a me-
ditar, cuando el físico reduce su hiperactividad al mínimo, 
entonces el instinto negativo, también reduce la suya, para 
poco a poco dar paso a su función positiva. 

Y con la función positiva del instinto, hasta los mismos 
chacras del cuerpo astral cambian su movimiento habi-
tual, para ahora moverse de izquierda a derecha, como las 
manecillas de un reloj visto de frente, y como si exacta-
mente estuviésemos vocalizando. 

Es lo mismo cuando oramos de rodillas, que la emoción 
negativa se hace positiva por la misma función del instin-
to positivo. 

El mismo fenómeno se veri©ca cuando realizamos una 
cadena magnética en el nombre del Cristo, entonces de 
izquierda a derecha circula toda su energía. 

O durante cualquier tipo de mantralización prolongada, 
que la vibración negativa se hace positiva. 

Lo mismo con la sustancia sexual que, cargada del deseo 
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 del «yo», y mediante el Tantra, Pranayama o con los pode-
rosos mantrams «Ham Sah», se transmuta toda ella en luz.

Muy, pero muy positivamente cambia el instinto negativo 
a positivo, en nuestro trabajo de muerte del «yo», y del 
sacri©cio por la humanidad. 

Y es todo este cambio del instinto negativo en positivo, lo 
que sirve para activar la conciencia, y avivar más en noso-
tros el Recuerdo de Sí.

Entonces llego a una conclusión de©nitiva: que la «inteli-
gencia» del centro instintivo negativo nos aparta del Ser, y 
sólo sirve a la vida mecánica de un planeta, que es lo que 
los lemures del continente Mu intuyeron con su «Percep-
ción Instintiva de las Verdades Cósmicas», a propósito de 
los motivos cósmicos de la existencia. 

«En tiempos remotos, allá por la época de la tercera 
Raza Raíz, la corteza geológica del mundo no tenía es-
tabilidad permanente. 

La con©guración continental del planeta era diferente. 
Erupciones volcánicas e incesantes terremotos convul-
sionaban aquel arcaico continente conocido en las tra-
diciones como Mu o Lemuria.

En aquella antigua edad, comenzaba el instinto huma-
no a desarrollarse en razón objetiva. 

La raza lemúrica empezaba a adivinar los motivos de 
su existencia en relación a la economía planetaria. 
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La humanidad en su conjunto es un órgano de la Natu-
raleza, un órgano que recoge y asimila energías cósmi-
cas necesarias para la marcha del organismo planetario.

Cuando algún rebelde se levanta en armas contra la 
Naturaleza, cuando quiere dejar de ser máquina, los 
tenebrosos poderes lo combaten a muerte y raros son 
aquellos capaces de liberarse de la mecánica de la Na-
turaleza y del Cosmos.»

Samael Aun Weor
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3. El Maestro interno y el «maestro externo»

El Maestro interno y el 
«maestro externo»

He dicho de muchos modos, que La Nueva Sociedad Gnós-
tica Samael Aun Weor nació como una necesidad urgente 
de que el camino de la Gran Obra interior fuese una rea-
lidad posible y no imposible de realizar. Y decía esto en 
reuniones privadas con un grupo reducido de misioneros 
que pensábamos igual. Entonces compartía lo que al res-
pecto había escuchado decir en otras instituciones gnósti-
cas, por ejemplo, que después del V.M. Samael Aun Weor 
no habría más bodhisattvas. 

Y como éramos un grupo muy reducido de misioneros, 
que sabíamos estábamos viviendo aspectos del camino 
iniciático, no podíamos creer en tal a©rmación, por el con-
trario, pensábamos que bodhisattvas caídos hay más de lo 
que podemos imaginar, con la posibilidad de levantarse 
o de despertar en el mal. Por el contrario, éramos cons-
cientes, en cierto grado, de que todo el esfuerzo que ha-
bía hecho nuestro V.M. Samael Aun Weor difundiendo su 
mensaje no sería en vano. Pero que daría sus frutos en el 
bien y en el mal. Por ello es prudente no comentar estos 
asuntos del Ser con aquellos que puedan escandalizarse.

«Bienvenidos a "La Sociedad Gnóstica Samael Aun 
Weor", institución creada con un propósito muy de©-
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 nido, retomar el "espíritu gnóstico iniciático" que tanto 
interesó al Maestro Samael y a sus primeros discípulos, 
y que por una razón muy justi©cada, la de sólo difundir 
y expandir del mensaje gnóstico, sentíamos se estaba 
perdiendo. "Espíritu gnóstico iniciático" completamen-
te presente en una de las principales obras del V. M. 
Samael Aun Weor, el libro Las Tres Montañas.»

Sin embargo, era tan difícil para mí a©rmar el camino 
que el Ser estaba realizando en mí, y a la vez negarlo 
para contentar a los incrédulos que, por ello, tenía que 
tomar una decisión, la de de©nirme. Entonces, aprove-
chando ciertas circunstancias, hice público la primera 
parte del Diario Theodidaktos, consolidando esta acción 
la base de la nueva institución. Y con este «parto do-
loroso» comenzamos una nueva era institucional. Sin 
embargo, si hoy un hermano (a) vive los procesos ini-
ciáticos de su Ser, aunque me alegro de ello en gran ma-
nera, estoy atento y hasta preocupado por su modo de 
comportamiento público.

¿Qué quiero indicar con esto?, que es fundamental que 
este hermano (a) comprenda muy bien que la autorreali-
zación es sobre todo un proceso íntimo del Ser, y no un 
proceso esotérico centrado en la humana personalidad 
imperfecta. Motivo por el cual nace esta nueva re�exión 
gnóstica, para alertar a todos nuestros hermanos gnósti-
cos sobre lo que es el camino desde el punto de vista del 
Maestro interno, y desde el punto de vista del «maestro 
externo» o la humana personalidad siempre imperfecta. 
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Comprender que aquel hermano (a) que vive el camino 
iniciático, sólo encarnará la absoluta y completa perfec-
ción de su Ser cuando su mismo Ser realice la sépti-
ma piedra ©losofal, esto es como diría nuestro querido 
Maestro Samael: «urgente, cardinal y muy necesario». 
Y mientras esta perfección llegue un día, no les queda 
más remedio a los discípulos del nuevo «maestro» que 
tener paciencia in©nita con este proceso aún imperfec-
to. Por ello, es mejor que los discípulos vivan este cami-
no con su Ser, entonces comprenderán también mejor 
al hermano mayor que va por delante de ellos cargando 
con su imperfección, pero anhelando la perfección de 
su Ser.

«En tiempos de Abraham el Profeta, pudo el Sol sacar 
una cosecha hermosa de Hombres Solares. Durante 
los primeros ocho siglos del cristianismo se logró otra 
pequeña cosecha. En la Edad Media unos pocos. Ac-
tualmente se está haciendo el último esfuerzo, porque 
como quiera que esta humanidad perversa del siglo 
XX se ha vuelto enemiga de las ideas solares, terrible-
mente materialista, mecanicista y lunar en un ciento 
por ciento, el Sol hace el último de sus esfuerzos, trata 
de sacar ya de perdida, una cosecha pequeña de Hom-
bres Solares. Luego, sacada la cosecha, destruirá la raza 
porque ya no le sirve para su experimento.»

La cosecha del Sol 
Samael Aun Weor
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 A algunos discípulos se les podrá revelar, en algunas oca-
siones, la perfección alcanzada hasta cierto nivel del nue-
vo «maestro». Perfección que éste no podrá manifestar 
aún con su actual cuerpo físico mortal. Pero cuando el Ser 
del nuevo «maestro», tenga su cuerpo inmortal, entonces 
todos los poderes de su Ser autorrealizado se manifesta-
rán irremediablemente. Hoy tiene que ser así por la volun-
tad divina del Ser, que bien sabe lo que es justo para cada 
momento del camino, particularmente en este tiempo por 
el que está atravesando el Movimiento Gnóstico Interna-
cional y sin la presencia física del Avatara. Y aquellos que 
no reciben revelaciones sobre el "nuevo maestro", serán, 
siempre a escondidas, sus potenciales enemigos. ¡Cuán 
importante es que todo esto se explicara y se comprendie-
ra! O quizás no es necesario. Porque quizás sea necesaria 
la confusión para que cada uno de©na de qué parte quiere 
estar. ¡Enigmas, enigmas del camino!

*	Hola Rafael, 

Tengo una pregunta. Quiero saber si cuando tenemos una 
experiencia con el Maestro Zoroastro, en sueños o de modo 
consciente en el astral, ¿Rafael siempre sabe de ello?  

Saludos, 
___

+	Hola

Cuando supe que mi Padre era el V.M. Zoroastro, esto para 
mí fue una gran alegría. Pero, rápido comprendí que él era el 
V.M. Zoroastro, y yo era su hijo, por desgracia, «imperfecto».
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Él perfecto, y yo su parte imperfecta.

Y cuando más tenía encuentros con él, más grande veía 
mi propia imperfección. 

Y como un Padre bueno, él me hizo comprender su misión.

Y por ello procuro ayudarle en todo lo que puedo.

Por ello, mis experiencias astrales, y todo lo que he podido 
experimentar, se lo debo a él para que sea útil a la misión 
que está cumpliendo y cumplirá.

Él me muestra sólo aquello que me sirve.

Por lo tanto, no puedo saber todo lo que él hace y sabe.

Pero Él si conoce todo lo mío, mientras de Él sólo sé lo 
necesario.

Repito, me muestra sólo lo que yo estoy en grado de com-
prender.

Y me parece correcto que esto sea así.

Un padre da al hijo aquello que le sirve en cada momento 
de su edad. 

Esto es igual entre el Ser y su alma humana, que según la 
edad espiritual que esta tiene, el padre le revela sólo lo que 
es más necesario.

En muchas ocasiones al V.M. Samael Aun Weor en Méxi-
co, los gnósticos le contaban sus experiencias internas que 
con él tenían. 

Y algunos querían saber si el Maestro las recordaba.

Seguramente recordaba muchas.

El Maestro respondía a esto así, que eran tantas las activi-
dades de su Ser, que él debía investigar esas experiencias. 
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 Yo comprendí que la respuesta del Maestro era sabía, muy 
correcta. 

Es imposible meter en lo humano toda la vida divina del 
Ser que es un Dios.

Sería una verdadera locura si nos permitieran vivir cada 
instante del Ser en las dimensiones superiores.

¿Has comprendido?

___
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4. Dios y la Fe Consciente

Dios y la Fe Consciente
Retiro en San Diego, California,  

conferencia desde Roma - 18 de agosto 2018

"El Poder de la Fe"

Este titulo del presente retiro, El Poder de la Fe, me hizo 
pensar en una frase del V.M. Samael Aun Weor que dice: 
«Declaro que no existe mayor fuerza en el universo que la 
fuerza de la Fe».

Pero nosotros, la fe no la conocemos como el Maestro Sa-
mael la expone, la expresa. La fe que conocemos nosotros 
sigue siendo siempre una creencia. 

El título, El Poder de la Fe, me hizo pensar que yo debería 
hablar entonces de Dios como Absoluto, de Dios como Lo-
gos Solar, de Dios como Demiurgo, Dios como Ser, para 
comprender la fe consciente. 

Y no quisiera hablar de Dios solo desde el punto de vista 
de los terrícolas, los habitantes de este planeta, sino que 
quisiera expresar lo que es Dios desde el punto de vista de 
otras humanidades del espacio in©nito. 

Nuestro dios terrícola es antropomór©co, con forma hu-
mana, sentado en un trono. Nuestro dios terrícola ha sido 
causa de muchas guerras, causa de fronteras, de con�ictos 
entre culturas. Y es por eso la tendencia siempre, del terrí-
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 cola, de irse hacia el ateísmo, como un rechazo a ese Dios 
que no ha sido comprendido. 

Hoy cuesta hablar de Dios. El dios del que hablamos es un 
dios que imponemos a la fuerza, no es el Dios que nos une. 
Por lo tanto, no tenemos una fe que nos une, no vivimos 
en fraternidad, y hay constante con�icto entre las religio-
nes. El Maestro Samael habla de 7 religiones principales, y 
de ellas nacen muchas sectas. 

Es decir, no hay una comprensión clara de la unidad de 
Dios y de la multiplicidad de Dios. 

Como quiera que debo hablar, debo re�exionar, sobre el 
Dios Absoluto, debo re�exionar del Dios Logos Solar, debo 
re�exionar del Dios Demiurgo, regente de los planetas, 
debo re�exionar de Dios como el Ser interior en cada uno 
de nosotros, como debo hablar de todo eso, tengo que co-
menzar quizás por lo que es más difícil, que es el Espacio 
Abstracto Absoluto, porque gracias a la gnosis del V.M. 
Samael Aun Weor, nosotros hemos empezado un poco a 
comprender lo que es Dios, desde el punto de vista del 
Espacio Abstracto Absoluto. 

Cuando hemos llegado a la enseñanza gnóstica nos hemos 
dado cuenta que existe un Dios desconocido, Agnostos 
Theos, que este Dios desconocido es el Espacio Abstracto 
Absoluto. Y esto nos ha dado una visión amplia de todas 
las manifestaciones de Dios. ¿Se comprende?

Comprendiendo a un nivel sencillo lo que es el Espacio 
in©nito, lo que es la forma Abstracta in©nita, y lo que es el 
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Absoluto in©nito, hemos empezado a comprender lo que 
es el Logos Solar, regente de un sistema solar, hemos em-
pezado a comprender lo que es un regente de un planeta, 
y hemos empezado a comprender lo que es el Ser dentro 
de cada uno de nosotros, lo que es la Mónada, y hemos 
empezado entonces a descubrir la fe, porque antes, esta 
comprensión no la teníamos. 

Teníamos la idea del Dios hebreo, del Dios musulmán, del 
Dios cristiano, del Dios maya, del Dios budista, y esto ha 
creado siempre una gran confusión. 

Entonces, vamos a recordar que hace 18 millones de años, 
en un continente llamado Lemuria, la raza Lemur, la 3ª 
Raza Raíz de nuestro mundo, pecó y conoció el pecado 
original.  

Como sea que desde entonces nos apartamos de la sexuali-
dad sagrada en este planeta, nos hemos apartado también 
de la unidad de Dios. Por lo tanto, no han sido las doctri-
nas las que nos han creado la confusión sobre la idea de 
Dios, sino que ha sido el vicio de la fornicación, la perdida 
de la energía sexual la que nos ha apartado por completo 
del Dios Espacio Abstracto Absoluto. 

Dicho esto, por un momento tenemos que ir al pasado, a la 
historia del planeta Tierra, recordando lo que sucedió hace 
18 millones de años, y vamos a su vez a ubicarnos en cual-
quier otro planeta del espacio que esto lo ha superado y lo 
ha vivido de otra manera, o lo ha superado y se encuentra 
en un nivel diferente al nuestro.
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 Entonces, examinemos el concepto de Dios desde el punto 
de vista de lo que nosotros llamamos un extraterrestre, 
para que comprendamos la fe en ellos, y comprendamos 
la fe nuestra.

Digamos que, una humanidad del espacio solar que no for-
nica, tiene un modo distinto de conocer a Dios, y tiene un 
modo diferente de vivir la fe. Y para ellos la fe es un poder, 
es una fe consciente. 

Así, un grupo de ellos entra en una nave cósmica de su 
planeta. Imaginemos por un momento una pequeña co-
munidad que entra en una nave cósmica, de una humani-
dad diferente a la nuestra. Imaginemos entonces que esta 
nave es una nave inteligente, una computadora perfecta, y 
van a hacer un viaje para aproximarse a Dios. Todos tienen 
su kundalini despierto, todos tienen sus cuerpos creados, 
todos han hecho la Gran Obra varias veces. Entonces ima-
ginemos que esta nave cósmica está unida a la psicología y 
a la psiquis de sus tripulantes. Máquina y hombre son una 
misma cosa. El campo magnético de ellos, de los humanos, 
está unido al campo magnético de la nave cósmica. 

Así, el capitán de la nave se sienta en su lugar para dirigir-
la. No necesita tocar palancas, ni botones, como nosotros 
buscamos un teléfono, una pantalla y vemos cosas, o como 
usamos un mando a distancia para cambiar un canal de 
televisión. La psiquis de aquel capitán está unida a la nave 
cósmica.

Ya esto sucedía en época de la Atlántida. Yo recuerdo al-
guna experiencia de niños atlantes que tenían juguetes y 
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que podían mentalmente jugar con el juguete, o sea se co-
municaban con una esfera y la hacían volar, y la hacían 
suspenderse en el aire sin tocar el juguete. Esto ya era un 
juguete en la Atlántida.

Ahora, imaginemos cuánto van por delante en tecnología 
y en desarrollo espiritual aquellas humanidades donde la 
nave cósmica forma una unidad con los tripulantes, sobre 
todo el capitán. Sentados en la nave, el capitán le ordena 
mentalmente a la nave que se levante, y que se desplace 
para salir volando para un sitio del espacio. 

Recordemos lo que dice el Maestro que estas humanida-
des han fusionado, han unido religión y ciencia en una 
sola cosa.

Y si para nosotros la fe es religión, para nosotros el con-
cepto de fe es un concepto religioso, para ellos es un con-
cepto cientí©co. Lo que nosotros llamamos un milagro, 
para ellos es tecnología. 

Es tan natural salir con una nave por el espacio, y pasar 
del físico a la 4ª dimensión. No es la magia la que lleva 
al hombre, es el hombre el que lleva la magia, y entra en-
tonces en el hiperespacio de la 4ª dimensión, para poder 
viajar al pasado o al futuro, para viajar por el sistema so-
lar, y luego abandonar el sistema solar e ir al corazón de 
la galaxia, atravesando dimensiones: 4ª, 5ª, 6ª dimensión. 

Viajando a una velocidad mayor de 300.000 km/s, que es 
la velocidad de la luz, con un concepto claro de que, lo que 
están haciendo, es la voluntad de Dios. Cuánto más aman 
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 a Dios, más aumenta la velocidad de la nave, y así pueden 
pasar de una dimensión a otra instantáneamente. 

Nosotros llamaríamos esto ciencia Jinas, diríamos que 
para nosotros es meter un objeto a la 4ª dimensión para 
viajar en el espacio tiempo. 

Recordemos que es un capitán y una tripulación, y que 
son todos V.M. de la Logia Blanca, y que tienen el Ser en-
carnado, que son resurrectos, todos ellos son resurrectos, 
todos ellos son Cristos. Y que ellos hacen un viaje, no solo 
material, sino un viaje espiritual, un viaje basado en la fe. 

Ahora entendemos las palabras del V.M. Samael Aun Weor:

«¡Declaro que no hay mayor fuerza en el universo que 
la fuerza de la Fe!»

Lo que signi©ca que la fe te puede permitir caminar sobre 
las aguas, atravesar paredes, convertirte en fuego, en agua. 
Porque la fe es una fuerza viva, es la fuerza misma de Dios. 

Los extraterrestres son seres espirituales viajando en una 
máquina que está unida a ellos. Allí entre ellos ninguno 
duda que hay un solo Dios, y que es una Unidad Múltiple 
Prefecta, que ellos son ángeles servidores de ese Dios, y 
que no hay religión más elevada que la del amor, y que el 
Amor es Fe. 

No sabemos cuánto se pueden acercar al Absoluto, pero 
suben por todo el Árbol de la Vida. 
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Ahora imaginemos nosotros los terrícolas, sentados en un 
puesto de un avión de pasajeros, de Europa a América, com-
pletamente inconscientes de aquella máquina, y a ver si lle-
gamos al destino, preocupados por los terroristas, o por las 
turbulencias del avión, por el cambio de horario, etc.

Por el contrario, estas humanidades tienen fe consciente, 
no es fe creencia. Es una fe consciente que mueve monta-
ñas, que mueve la nave cósmica. 

No es difícil imaginar la relación de una máquina que tie-
ne un campo magnético con el campo magnético de los 
tripulantes que van dentro de esa nave.

No es difícil imaginar que el kundalini despierto es la 
fuerza electromagnética. No es difícil imaginar que Devi 
Kundalini, la Divina Madre, es la que ha proporcionado 
a estas comunidades las naves cósmicas, son regalos que 
Ella hace a esos seres.

Es la Divina Madre la constructora de esas civilizaciones a 
cambio de una sola cosa: no fornicar, no perder la energía. 
Esto es lo que no podemos comprender en el planeta Tierra. 

Así, para un extraterrestre de ese nivel, hay una compren-
sión muy clara de lo que es el Espacio Abstracto Absoluto. 
Es decir, algo que ellos veneran, aman, que lo ven como un 
ser vivo, y que su camino espiritual va en relación con ello, 
que cuanto más puedan penetrar dentro de ese Espacio 
mucho mejor. 

Sus viajes son viajes de Luz, porque tienen cuerpos de 
Luz, porque son Paramartasayas, porque son habitantes 
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 del Absoluto, son humanidades que viven aquí, pero tam-
bién forman parte del Absoluto. 

La felicidad de un ser humano como esos, nosotros no 
la podemos ni siquiera intuir, no podemos pensar lo que 
ellos probarán en esos viajes. 

Nosotros continuamos imaginando a un Cristo con túnica 
blanca, caminando en una tierra de Palestina, y no pode-
mos imaginar a un Cristo a ese nivel de la tecnología, para 
comprender entonces que el Absoluto es un Dios compasi-
vo, no es solo algo abstracto, sino que es algo vivo. 

Yo me maravillo del Espacio Abstracto Absoluto. Siempre 
ha estado allí, antes de él no ha habido nada y después de 
él no habrá otra cosa, sin principio y sin ©nal, in©nito.

Cuando pienso que no tiene principio ni ©nal entro en un 
estado, no de confusión, pero entro en un estado de gran 
capacidad de asombro.

Piensen en algo que su espacio no termina en ninguna 
parte. Con nuestra mente terrícola pensemos en un espa-
cio que no se acaba en ninguna parte, es in©nito; porque 
todo está en el Absoluto y el Absoluto está en todo, pero el 
Absoluto siempre sin límites. 

Un día me reposé y me dormí, abandoné el cuerpo físico, 
el cuerpo vital, todo rápido, astral, mental, causal. Llegué 
hasta Kether, que es lo que se puede llamar un Panteón, el 
Panteón de los dioses.

Si alguna vez han venido a Roma y han visitado el Pan-
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teón, saben de lo que les estoy hablando, el Panteón ro-
mano o el Panteón griego. En el Árbol de la Vida sería la 
morada de Kether, del Anciano de los días. 

Hay un agujero en el techo, en la parte superior. Yo salí 
por ahí volando, todo sucedió en poco tiempo. Entonces 
dejé atrás la creación, volví hacia atrás y la miré, y era sim-
plemente un globo pequeño y todo el resto era el Espacio 
Abstracto Absoluto. 

Por lo tanto, la creación de un sistema solar en el Espacio 
Abstracto Absoluto es solo un punto, es nada. Todas las 
creaciones son, en el Absoluto, nada, y el Espacio Abstrac-
to Absoluto no acaba nunca, es in©nito.

No me cuesta imaginar que estos seres son capaces de ha-
cer esto con las naves cósmicas y penetrar en niveles de 
conciencia que nosotros no podemos ni siquiera imaginar. 

Yo creo que no sólo aman a Dios, sino que ellos se sienten 
amados de Dios y tienen un concepto claro de lo que es 
Dios: in©nito en todo, sobre todo in©nito en compasión. 

Esto es lo más maravilloso de Dios, que es in©nito en su 
compasión, es in©nito en su perdón, es in©nito en su re-
nunciación, es in©nito en su Amor, en su dolor, que cono-
ce todo. 

Reitero una vez más, un contacto con el Espacio Abstracto 
Absoluto sirve para cambiar por completo tu manera de 
vivir, porque la muerte no existe y nuestro gran temor es 
morir. 
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 Ahora, para una nave cósmica y para una tripulación 
como esta ¿qué cosa es el Logos Solar?  Es el mismo Dios, 
solo que regente de un sistema planetario. 

Un Logos Solar es un habitante del Absoluto. Un Logos 
Solar es Cristo, no es una persona, no es un individuo, no 
es Jesús, pero Jesús lo encarnó y lo han encarnado muchos 
maestros antes. 

Todos los fundadores de religiones han encarnado el Lo-
gos Solar, por lo tanto, el Logos Solar es solo un habitante 
del Absoluto, un Sol espiritual que forma parte del Pro-
tocosmos y que tiene a su servicio siete Cosmocratores y 
cada uno de esos Cosmocratores es un Demiurgo. 

Demiurgo signi©ca un Dios menor. Los siete Demiur-
gos del Logos Solar son como siete cuerpos, como siete 
chakras del mismo Logos Solar y Jesús ha encarnado al 
Logos Solar. Por lo tanto, en Jesús están todos los profetas 
y todos los profetas están en Él, y es por ello el gran pro-
feta de Dios. 

O sea que el Logos Solar rige un sistema solar y hay Logos 
Solares que rigen siete sistemas solares, por ejemplo, Sirio. 

Todo eso son habitantes del Absoluto, que no son personas, 
que no son individuos, que son Dioses del Espacio Abstrac-
to Absoluto. Por ello la de©nición de «Dios es dioses» es 
perfecta. O sea que la suma de todos los Dioses es Dios y 
que podríamos decir entonces que el Absoluto está más allá 
de los Dioses. Por lo cual se le llama Agnostos Theos, el Dios 
desconocido, que los mismos Dioses deben de conocer. 
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Para nosotros todo esto es un concepto muy profundo de 
Dios, un concepto muy profundo también de la fe. Esta-
mos hablando de una fe a un nivel muy elevado. 

Un Demiurgo es un regente de un planeta y un Demiurgo, 
que es regente de un planeta, tiene a miles a su servicio. 
Entonces Samael tiene a muchos ángeles a su servicio, Ga-
briel tiene muchos ángeles a su servicio, Rafael, Ori©el, 
Zachariel, todos estos demiurgos tienen ángeles a su ser-
vicio. Esto es solo en nuestro sistema solar. Ahora, cada 
sistema solar tiene su Logos Solar. 

Solo cuando llegamos a las enseñanzas gnósticas comen-
zamos a comprender eso. 

Qué maravilloso sería poder entrar en una de esas naves 
cósmicas, para en vez de escuchar una conferencia sobre 
los siete cosmos, poderlos visitar directamente y compren-
der lo que es Dios en Unidad Múltiple Perfecta. Dios como 
Ser, es nuestro Ser interior que podría ser un demiurgo o 
podría no ser. 

Samael antes de ser demiurgo, no lo era. Primero era una 
mónada normal y cuando hizo por primera vez la gran 
obra se convirtió en un cosmocrator, en un demiurgo. 

Y seguimos bajando en esa escala hasta llegar a la esencia 
de lo que tenemos de alma y en esa esencia, en esa alma, 
de lo que tenemos de alma, está contenido todo eso. O 
sea que, vale la pena practicar el ejercicio del recuerdo de 
Sí, del recuerdo del Ser, porque nos pone en contacto con 
todo eso. 



Re�exiones Gnósticas

42

 No solo debemos practicar el recuerdo del Ser, sino que 
debemos de comprender que el recuerdo del Ser es amar a 
Dios dentro de nosotros. Dios está lejos, pero está muy cer-
ca, Dios es Ipalnemohuani, de la cultura Azteca, el que está 
lejos, el que está cerca, en nosotros y en todas las cosas. 

Entonces, ¿qué es fe consciente?

La fe consciente comienza con la castidad, con la trans-
mutación, con la sublimación. Es esa energía del Espíritu 
Santo la que nos conecta con Dios en todas sus manifesta-
ciones. Si perdemos esa energía perdemos la fe. 

Es interesante ir a internet, o a un diccionario etimológico, 
y estudiar la palabra fe: es ©delidad. En resumen, es ser 
©el, ser ©el a Dios, ser ©el a la castidad, a la magia sexual, 
a la transmutación-sublimación de la energía, para que 
se active la Divina Madre, para que pueda crecer nuestro 
campo eléctrico y magnético, porque la base de la religión 
cósmica es la energía sexual. 

Es la energía sexual la que nos conecta con todo, establece 
una interrelación con todo. La fornicación es un cortocir-
cuito, es la ruptura de una comunicación con nuestro Ser 
interior o con el Demiurgo del planeta, con el Logos Solar 
y con el Absoluto. Todo está conectado. No importa la en-
fermedad, el dinero, la pobreza, no importa que tengamos 
enemigos, conservemos la energía sexual, esta es la base 
de la fe. 

Si queremos formar parte de una nueva humanidad, la 
clave es la energía sexual. Como fornicadores no podre-
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mos nunca entrar en naves cósmicas, porque seríamos un 
problema dentro de esa comunidad, dentro de la nave cós-
mica y no habría conexión con nosotros. Seríamos una 
batería descargada, un teléfono sin corriente. 

Creo que lo he dicho todo. 

Y nunca había contado aquí lo siguiente: Retiro en San 
Diego, California, 8 de la noche hora de Roma, 18 de agos-
to, sábado. ¿Por qué la fe es un poder? Porque fe es amor, 
amor consciente, amor sexual. Tenemos de fe lo que te-
nemos de amor. Si el amor es poco, la fe es poca. Lo que 
tenemos de transmutación, de castidad, es lo que tenemos 
de fe. 

Y con el pensamiento ©nal del Maestro declaro que no 
hay mayor fuerza en el universo que la fuerza de la fe. 

Pregunto: ¿Ha cambiado vuestro concepto de la fe? Pre-
gunto: ¿Ha cambiado vuestro concepto de extraterrestre? 
Pregunto: ¿Ha cambiado vuestro concepto de Dios?

Respuestas: sí, sí, sí

Ok. Muchas gracias por acompañarme en este viaje. 

¿Hay alguna pregunta? 

— Pregunta: sabemos que hay extraterrestres conscientes, 
positivos blancos, y hay extraterrestres negativos. ¿Puede 
comentar sobre esto?

— Respuesta: circula mucha información en el mundo 
del fenómeno UFO, ovnis o como se le quiera llamar, de la 
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 existencia de extraterrestres al estilo de la guerra de las ga-
laxias, la famosa película. Desde el punto de vista de la en-
señanza del Maestro Samael no existe esto. Esto es que, las 
humanidades que fornican, las humanidades que no cono-
cen la transmutación, porque no están preparadas todavía, 
la Divina Madre jamás les daría naves cósmicas, porque 
pondrían en peligro todo el sistema solar y toda la galaxia. 

El Maestro Samael, en un libro, cita una reunión con la Lo-
gia blanca en la que él participó. Como es el quinto regen-
te de la quinta raza, el avatara de la nueva era, él participó 
de esta reunión, y entonces en esa reunión se habló sobre 
la posibilidad de dar naves cósmicas a los terrícolas en 
esta época, y el Ser de él, la Mónada interior, el Demiurgo, 
vamos a llamarlo el Cosmocrator, no estuvo de acuerdo 
y respondió que no, la humanidad de la Tierra no estaba 
preparada para eso.

Es decir, las naves cósmicas no es un invento de cualquier 
cientí©co que inventa una máquina y ya está. Las naves 
cósmicas son el resultado de una humanidad que ha cono-
cido el proceso de la transmutación de la energía sexual, 
y en cierta manera las naves cósmicas no contaminan, no 
hacen ruido, las naves cósmicas utilizan la energía cósmi-
ca, y es como si ellas mismas estuvieran hechas para tra-
bajar con el campo magnético y con la electricidad, no con 
combustible como el petróleo. ¿Se entiende?   

— Respuesta: si, perfectamente

— Re�exionemos bien esto, una nave cósmica es una ex-
tensión del hombre que transmuta. Él ha creado esa nave 
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cósmica porque su sabiduría la hizo primero dentro de 
él mismo, repito, lo que ha hecho dentro de él mismo lo 
ha transformado en esa ciencia superior, en una máquina 
inteligente, y lo mismo con el arte o con la religión, y todo 
lo que toca también lo transforma positivamente.

Sucede a veces que algunos extraterrestres, algunas naves 
cósmicas extraterrestres, sus tripulantes hacen cosas en 
la Tierra que nosotros con la moral nuestra no podemos 
comprender, pero esto es otro asunto, este es un tema muy 
amplio.

Hay que explicar que la moral de ellos es distinta a la mo-
ral nuestra, es complejo, lo mismo que los conceptos del 
bien y del mal que nosotros tenemos de la vida, para unos 
seres de este nivel, para un hermano del espacio la moral 
es una ética completamente distinta a la nuestra.

Ellos podrían hacer cosas que están más allá del bien y del 
mal pero que nosotros no estamos en grado comprenderlas.

Me alegra muchísimo por esta invitación, era un título que 
me ha gustado muchísimo, "El Poder de la Fe", porque así 
he podido hablar y explicar este aspecto divino, este aspec-
to de Dios, y desde distintos puntos de vista, sobre todo 
desde este punto de vista cósmico completamente nuevo 
que es el de la vida fuera de la Tierra.

Gracias por la invitación. 

¡Paz Inverencial a todos! 
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Absoluto

Que antes del Absoluto,
sólo él ha existido;

y que después de él,
nada existirá...

¡Dios Mío!, ¡Dios Mío!, ¡Dios Mío!,
¿por qué siempre esto
me ha impresionado?

Me ha impresionado que siempre,
siempre, siempre el Absoluto ha estado allí,

sin un principio y sin un ©nal.
¿Y cómo una cosa así no podría impresionarme?

Mucho me ha impresionado,
por ello, en él no existe pasado,

mucho menos un futuro.

Y esto es lo que me maravilla,
del Espacio Abstracto Absoluto,

su eterno y siempre vivo presente,
conteniendo todo en su espacio ilimitado,

sin que nadie lo contenga a él,
como un océano de luz y de amor in©nito,

esto es lo que mejor lo de©ne.
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A propósito de todo esto,
a un amigo de fe le dije un día:

-¡Siento que te perderé!
Y él me respondió sabiamente así:

-¡Amigos seremos siempre en la eternidad!
Y cuando comprendí esto,
todo mi temor desapareció.
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 Compartiendo con un hermano gnóstico

*	«Estimado hermano.
Saludos.
Hace algunos años tuve una de esas experiencias que se sue-
le tener con una nave cósmica nodriza. Y tuve la ocasión 
de preguntar a uno de sus viajeros, ¿me podrías decir de 
dónde vienen ustedes? Y me respondió que siendo tan vasta 
la creación era muy difícil poder explicarme con exactitud 
ese lugar de donde procedían, pero que de acuerdo al libro 
sagrado de la Biblia me podría dar una respuesta: "¡Veni-
mos de ese lugar donde comenzó el Génesis de la Creación!". 
¿Apreciado hermano, cómo interpretarías este lugar?»

___

Y su respuesta fue esta:

+	«Rafael. Esto da a entender que esa “nave nodriza" viene de 
mundos relacionados con el mismísimo Protocosmos, luga-
res muy elevados espiritualmente. Es mi humilde opinión.»

___

Y yo con©rmando le respondí así:

*	«Estimado hermano.
Comparto tu humilde opinión plenamente. Estos seres se 
mueven por todo el hiperespacio. Ellos conocen muy bien 
eso que es Dios en su manifestación más elevada. 
Gracias.»

___
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La soledad es un «amigo» que no está

Un día un Maestro del Karma me dijo: —Cuando hayas 
acabado el camino, deberás afrontar una prueba muy dura. 
Pero no me dijo en qué consistía tal prueba.

Y yo casi que no le di mucha importancia al asunto en 
ese momento, pero acabado el camino, comencé en serio 
a re�exionar sobre ello. Sin nunca olvidar aquellas pala-
bras, sobre todo la expresión de su rostro, que era de pura 
amargura.

El tiempo ha continuado pasando, y cuando vivo un mo-
mento difícil me digo: —¿Será esto que estoy viviendo a 
lo que se refería este juez del karma? Y como al ©nal todo 
pasa, olvido de nuevo el asunto.

Esta noche me he despertado mucho antes de la práctica de 
mi vigilia nocturna, pero habiendo reposado antes un poco. 
Y me sentí en ese momento tan solo, pero tan solo, que tan-
ta soledad junta me espantó. Estaba yo traspasado por una 
inmensa soledad que la misma me impedía hasta respirar.

Era como si el alma se me había escapado, ido del cuerpo. 
Y el silencio de la habitación y de la calle unidos, era como 
si se hubiesen puesto de acuerdo para aun impresionarme 
más con tanta soledad. Trataba de comportarme normal, 
pero no era natural ese estado. Estaba como traspasado de 
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 un extraño luto. Me levanté para sentirme normal, para 
olvidar, y observé que mientras caminaba era yo como un 
zombi. 

Y recordando a aquel Maestro del Karma, fui compren-
diendo a qué prueba tan difícil me estoy enfrentando, 
poco a poco que transcurre mi vida, la espantosa prue-
ba de la soledad, que es un vacío extraño. Entonces me 
dije: —¡Ya no eres de este mundo! Y era así, me sentía yo 
como divorciado de esta vida. Sin parientes, sin amigos. 
Sin nada, ni nadie.

Como quiera que la Gran Obra es todo un proceso de re-
nunciación que no conoce límites, pensé que es esto lo que 
mas acentúa, agudiza esa extraña sensación de soledad, 
sentimiento de no ser nada ni nadie, sin ilusión de vivir 
o existir. 

Más tarde de la noche, como a las 4:30 llegó la vigilia 
nocturna, y extrañamente no quería yo hacerla. Y pensé: 
—¿Será posible que yo no quiera esta noche velar y orar, 
pero qué es lo que me pasa? Al ©nal velé y oré como si no 
tuviera yo sangre en mi cuerpo. Y concluyo la vigilia tam-
bién en ese estado extraño.

Con el pasar del día, he re�exionado en esta tremenda so-
ledad, y ha venido a mí la imagen de la primera vez que 
conocí físicamente al V.M. Samael Aun Weor, en la Ciu-
dad de México. Entonces se organizó con él un encuentro 
en una cena. Éramos un grupo numeroso de participantes 
entre visitantes del extranjero y estudiantes gnósticos del 
mismo México.
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Y ya en aquel gran salón, qué impresión tan grande fue 
para mí ver al Maestro sentado distante de todos, solo físi-
camente y también solo por dentro. Esto me conmovió en 
mi alma en gran manera. Sobre todo porque siempre me 
he sentido también muy solo en este mundo. Que por ello 
capté, me sintonicé en mi medida con esa enorme soledad 
de nuestro Maestro. 

Nos observaba a todos, y sonreía con algunos. Pero según 
yo percibía, trasmitía mucha soledad nuestro Maestro en 
medio de aquella cena que era una ©esta. Hoy comprendo 
que entonces, ya él en la cumbre de la segunda montaña, 
había renunciado a todo lo que era necesario para alcan-
zar la resurrección iniciática, que por ello esa impresión 
que transmitía. 

Hoy, por ello en mi nivel comprendo más al Maestro, lo 
que estaba viviendo, porque es como también me he sen-
tido en distintas etapas del camino. Procesos de renuncia-
ción que continúan sin detenerse. 

Por ello un amigo de verdad, un amigo especial, un amigo 
de fe, es un gran tesoro en medio de tanta soledad. Y a 
propósito de todo esto, fue allí en esa cena dónde dije al 
Maestro que quería convertirme en un misionero gnósti-
co, sabiendo en lo profundo de mi intimidad que al tomar 
tal decisión, mi vida nunca más sería la de antes, pero era 
para esto que yo había venido a esta existencia, para reto-
mar la senda de la gran renunciación. 

Por lo tanto, no me debo hoy quejar, no debo protestar, y 
debo seguir bebiendo de esta copa amarga de tanta sole-
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 dad, producto de la renunciación constante, para bien de 
mi Ser.

Soledad

La soledad es un "amigo" que no está;
una humanidad fracasada;

un viaje sin destino;
una vida sin esperanza;

un mensaje divino olvidado;
sin más: nacer, crecer, envejecer y morir;

una vida sin el recuerdo del Ser;
una meditación sin amor;

un ritual sin el Cristo;
un "gnóstico" sin su Divina Madre.
Pero la Soledad en Dios es distinta;

es el camino de la Gran Renunciación;
la aniquilación del "yo",
y del "deseo de existir".

Y esta es Soledad consciente.

Y la Amistad es el amigo que está, 
en la distancia y en la cercanía;
en el diálogo y en el silencio;
en lo humano y en lo divino;

en los mejores y en los peores momentos;
en la enfermedad y en la buena salud;

en la pobreza y en la abundancia;
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cuando nos alaban y cuando nos vituperan;
cuando nos equivocamos y cuando acertamos;

el que ríe y llora siempre con nosotros;
el Ser y sus distintas partes autónomas;

la guía invisible y visible de nuestro santo Gurú;
Un desconocido para todos es el amigo, 

menos para nosotros mismos.
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Encarnación de Samael
27 de octubre / ¡Feliz Aniversario 64!

1954-2018

«Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blan-
co, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y 
con justicia juzga y pelea.»

Apocalipsis 19: 11

—¡Juro que tú no sabias, 
que el cielo estuvo cerrado por mucho tiempo,
y que, con la llegada del Quinto de los Siete, 

el Ángel Samael, ahora está abierto!
—¡Con©eso, no lo sabía! 

Como tampoco sé lo que signi©ca 
«que el cielo ahora está abierto», 

porque antes estuvo cerrado.

—Ya sé que no lo sabias, 
como sé que muchos sabiendo de su advenimiento
aún siguen sin comprender bien por qué ha venido.

Por ello hablo así de este modo a ti, y a todos:

—¡Escuchadme!, sólo deletreando con sabiduría 
el sagrado nombre «Samael Aun Weor» 

comprenderás por qué el cielo estuvo cerrado.
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 «Sus ojos eran como llama de fuego, había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que nin-
guno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa 
teñida en sangre, y su nombre es: El Verbo de Dios.»

Apocalipsis 19: 12, 13

«Samael» del hebreo: «Justicia de Dios»;
«Aun»: Dios; y «Weor»: Verbo o Palabra.
Y esto signi©ca que el «Verbo de Dios».

«con justicia juzga y pelea».

—Si aún no has comprendido bien,
ahora comprenderás mejor.

El cielo estuvo cerrado por la Edad del Hierro,
y se abrió el cielo porque es ©nal de esta edad oscura.

— Comienzo ahora a comprender la misión 
del Quinto Ángel, «Samael Aun Weor», 

que no sólo es de condena,
también la creación de una Nueva Progenie,

en nuevas tierras y nuevos cielos.

— ¡Qué bueno que lo has comprendido!
Y para hacer posible esta nueva Edad de Oro,

con él está toda la Logia Blanca de este mundo,
y toda la fraternidad universal de nuestro Sistema Solar.



6. Encarnación de Samael

57

«Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino ©nísimo, 
blanco y limpio, le siguen en caballos blancos».

Apocalipsis 19: 14

«De su boca sale una espada aguda, para herir con ella 
a las naciones, y ellas regirá con vara de hierro; y él 
pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todo-
poderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito 
este nombre: "Rey de Reyes y Señor de Señores".»

Apocalipsis 19: 15, 16

— Y la «espada aguda» que sale de su boca,
según describe el libro del Apocalipsis,

es su mensaje de la Quinta Verdad,
o del Gran Arcano A.Z.F.

Mensaje con el que hiere a las naciones,
sumergidas en su gran degeneración sexual.

Y, ¡Ay, ay, de quienes no le escuchen!,
muy triste será su destino.

Destino en el pozo del Abismo,
del cuál el Ángel Samael es poseedor de sus llaves.

Por ello, nunca se está más cerca del Abismo
o de la Salvación,

que cuando se está junto al Quinto de los Siete. 
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 «Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó 
a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en 
medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de 
Dios. Para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y 
carnes de fuertes, carnes de caballo y de sus jinetes, y 
carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes. 
Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejérci-
tos, reunidos para guerrear contra el que montaba el 
caballo, y contra su ejército. Y la bestia fue apresada, 
y con ella el falso profeta que había hecho delante de 
ella las señales con las cuales había engañado a los que 
recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un 
lago de fuego que arde con azufre. Y los demás fue-
ron muertos con la espada que salía de la boca del que 
montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las 
carnes de ellos.»

Apocalipsis 19: 17-21

Y tú, hermano, ¿de qué parte estás?
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Auto-re�exión evidente del Ser

Sin consultar el diccionario, podemos entender que la pa-
labra «re�exión» se de©ne simplemente como «compren-
der bien una cosa». Pero es su estudio etimológico el que 
nos permite comprender mejor su profundo signi©cado 
gnóstico. Etimológicamente, «Re�exión» viene del latín 
re�ectus, de re-�ectus, acción de doblar, curvar, sobre sí 
mismo. Con el pre©jo re- que indica hacia atrás, de nuevo, 
intensivamente. También, una forma sustantiva abstracta 
de re�exus que quiere decir re�ejado.

Y ahora sí, comprenderemos al V.M. Samael Aun Weor 
cuando nos habla de «Auto re�exión evidente del Ser», es 
decir, que la acción de conocernos a sí mismos se inspire 
siempre desde la conciencia hacia el Ser, y no desde la 
mente o de un «yo» de turno, como es habitual. Porque 
sólo desde ella, nuestro Ser o Águila interior «doblándose 
o curvándose» sobre sí mismo (a) en éxtasis místico, podrá 
ayudarnos a auto descubrirnos, re�ejando en el espejo de 
lo que de alma tenemos todas sus más profundas com-
prensiones.

Evidentemente, la verdadera «auto-re�exión» se inspi-
ra en el Ser, por ello, es importante saber vivir desde la 
propia conciencia en el «Recuerdo de Sí» o «Recuerdo del 
Ser», y no sólo desde la mente egoísta. Amando desde ella 
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 al Ser con verdadera necesidad e intensidad, porque será 
de ese amor al Ser que surgirá gradualmente el auténtico 
«remordimiento y arrepentimiento», necesario para saber 
morir en el «yo». Siendo también este proceso ©nal de 
muerte parte de la misma «Auto-re�exión evidente del 
Ser», pero del lado de la Divina Madre.

«Se hace necesario verse a sí mismo en acción, sólo 
viéndose en acción, viene uno a descubrir que tiene tal 
o cual yo. Una vez descubierto puede uno darse el lujo 
de comprenderlo profundamente mediante el análisis y 
la “auto-re�exión evidente del Ser”; esto es meditación. 

Ya comprendido integralmente cualquier error, nece-
sitamos eliminarlo, porque la comprensión por sí mis-
ma no es su©ciente, es un cuchillo, sí, que separa a tal 
o cual yo, lo separa de nosotros mismos, de nuestra 
psiquis, es el cuchillo de la Conciencia que separa un 
agregado, pero ese agregado continúa convertido en 
demonio tentador, buscando la forma de acomodarse 
nuevamente en cualquiera de los cinco cilindros de la 
máquina orgánica, se necesita desintegrarlo.» 

El conocimiento de sí mismo 
Samael Aun Weor

Y como «muerte mística» es lo que tanto necesitamos, por 
ello surge está necesidad de explicar etimológicamente lo 
que es re�exión; Auto re�exión; Auto re�exión evidente; 
Auto re�exión evidente del Ser; que es el mismo Recuerdo 
de Sí; el Recuerdo del Ser orientado hacia dentro, y que 
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intensi©ca su interiorización cuanto más amamos al Ser; 
Águila Real y rebelde del monte Olimpo interior, sin la 
cual nuestra conciencia no podría jamás elevarse al espíri-
tu de donde vino, para -aquí abajo mejor- contemplarse y 
conocerse a sí misma.

«Auto re-�exión evidente del Ser».
«Re�exión»: del latín re�ectus, de re-�ectus, 

acción de doblarse, de curvarse sobre sí mismo.
Re, pre©jo que indica hacia atrás,

que permite conocer causa y efecto,
y jamás de modo super©cial,
siempre de modo intensivo.

Re�exión, re�exus, verdad del Ser,
re�ejada sobre el espejo de la conciencia.

Águila interior de nuestro Ser, 
cuyo éxtasis místico sirve a la auto-re�exión, 

que sirve al auto descubrimiento,
al remordimiento y arrepentimiento,
entonces, sabremos morir en el «yo».

Águila del Espíritu Santo,
a la izquierda del Padre de los dioses:

¡Hazme fuerte como tú!
¡Hazme puro como tú!
¡Hazme casto como tú!
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El Recuerdo del Ser

En nuestros estudios gnósticos es difícil decir: ¡Esto es lo 
más importante!, ¡Esto es menos importante!, ¡Esto prime-
ro!, ¡Aquello después!, simplemente porque en la Gnosis 
todo en sí mismo es importante saber llevarlo a la prácti-
ca. Pero aquí puedo decir sin temor a equivocarme que, si 
algo es verdaderamente importante en nuestros estudios, 
para que todo el resto del trabajo interior funcione, esto es 
el llamado «Recuerdo del Ser o Recuerdo de Sí». Y no es 
difícil demostrar que esto es lo primero a experimentar, y 
que lo demás vendrá después. Es tan importante esto que 
por ello el V.M. Samael Aun Weor escribió esto que sigue:

«Aún cuando parezca increíble, cuando el estudiante 
se observa a sí mismo no se recuerda a sí mismo. Los 
aspirantes, fuera de toda duda, realmente no se sien-
ten a sí mismos, no son conscientes de sí mismos. Pa-
rece algo inverosímil que cuando el aspirante gnóstico 
auto-observa su forma de reír, hablar, caminar, etc., se 
olvida de sí mismo, esto es increíble, pero cierto. Sin 
embargo, es indispensable tratar de recordarse a sí 
mismo, mientras se auto-observa; esto es fundamental 
para lograr el despertar de la conciencia.»

El Collar del Buda 
Samael Aun Weor
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 Pero, ¡atención! que recordarse a sí mismo, no es recordar 
la imagen de nuestra falsa personalidad con toda su carga 
egoísta. Recordarse a Sí mismo, es recordar al Ser de don-
de venimos. «Recuerdo del Ser» o de «Sí mismo» que la 
mente sensual y la mente intermedia no utilizan porque 
no le necesitan. «Recuerdo del Ser» o de «Sí mismo» que 
sólo sirve a la mente interior, y que es por este «Recuerdo 
del Ser» que la mente interior se abre gradualmente. Por lo 
que, inmediatamente que recordamos al Ser como fuente 
viva de amor, enseguida se pone en acción una memoria 
distinta a la memoria mecánica, es la «memoria trabajo», 
que sirve precisamente al trabajo psicológico interior.

«El ordenamiento sucesivo de las diversas partes del 
trabajo relacionadas con el tema este tan grave de la 
eliminación de agregados psíquicos, nos permite in-
ferir una "memoria-trabajo" muy interesante y hasta 
muy útil en la cuestión del desarrollo interior. Esta 
memoria-trabajo, si bien es cierto que puede darnos 
distintas fotografías psicológicas de las diversas eta-
pas de la vida pasada, juntadas en su totalidad traerían 
a nuestra imaginación una estampa viva y hasta re-
pugnante de lo que fuimos antes de iniciar el trabajo 
psico-transformista radical.»

La Gran Rebelión 
Samael Aun Weor

Que la mente sensorial mediante impresiones de los sen-
tidos físicos, elabore un concepto sobre el «Recuerdo del 
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Ser», esto es muy normal; igualmente la mente interme-
dia, que en ello creerá o no. Pero, ni la primera mente, ni la 
segunda están en capacidad de saber lo que es «Recuerdo 
del Ser o el Recuerdo de Sí». Simplemente porque ambas 
mentes son pura «memoria mecánica» e instintiva. Por lo 
tanto, sólo la «memoria trabajo», que es memoria cons-
ciente, creada en el trabajo psicológico, está capacitada 
para vivir en el «Recuerdo del Ser». Y según progresemos 
en el trabajo interior, esto será siempre más presente y 
activo. Y por la importancia que todo este tema tiene, he 
sentido la necesidad de intercambiar impresiones con al-
gunos estudiantes gnósticos, para saber en que dirección 
va su trabajo gnóstico. Entonces, pregunté lo que sigue:

Antes de llegar a estos estudios gnósticos, ¿sabían ustedes 
lo que es el «Recuerdo del Ser»? ¿Cuándo fue la prime-
ra vez que lo experimentaron? Y, por último, pregunté: 
¿Me pueden de©nir el momento más intenso vivido con 
el «Recuerdo del Ser»? Noté el esfuerzo que hacían para 
responderme a tres preguntas, que sin embargo era una 
misma. Sobre todo, porque el «Recuerdo del Ser» es algo 
que a la mente sensorial e intermedia no pertenece. Y es-
cuchándolos, no juzgué si sus respuestas fueron acertadas 
o no, porque mi interés no era ese. Lo que he pretendido 
es que se dieran cuenta del peligro de vivir la Gnosis sólo 
de modo exterior, desde la mente sensual e intermedia, 
que es nuestra «memoria mecánica». 

Luego expuse mi experiencia de lo que del «Recuerdo del 
Ser» he vivido. Primero dije, que estaba muy de acuerdo 
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 en el comentario que algunos hicieron, «que sin nunca 
haber oído hablar del Recuerdo del Ser, por intuición en 
ese estado interior nos hemos refugiado para vencer mu-
chos obstáculos que la vida nos presentó». «Pero que fue 
al conocer los estudios gnósticos, cuando supimos todo lo 
que es el “Recuerdo del Ser” de modo consciente». Y que 
para mí el momento de mayor intensidad fue la noche 
que fui consagrado como miembro de la 2ª C. Entonces, 
experimenté el «Recuerdo del Ser» como el más puro di-
vino amor.

Y por el modo en que todo sucedió, no puedo decir que 
adopté vivir en el «Recuerdo de Sí», más bien que éste me 
adoptó a mí. De tal modo que sin el «Recuerdo de mi Ser» 
no sabría yo vivir. Porque siempre que ese estado lo pier-
do por identi©cación con la mente sensual e intermedia, 
caigo yo en una especie de terrible desgracia. Que por ello 
rápido procuro refugiarme de nuevo en ese estado mara-
villoso del «Recuerdo del Ser» donde estoy protegido, no 
sólo del mal, también del bien. Luego he comprendido 
que el «Recuerdo del Ser» me mantiene en contacto con 
el «Rayo de la Creación», y desde allí estaré, no sólo prote-
gido, también informado de aquello que el Ser considere, 
mediante la intuición o a través del mundo onírico. 

Y entre otras cosas, con un ejemplo di por concluida esta 
conversación. Entonces les conté, que cuando comenza-
ron a usarse los teléfonos móviles, y sabiendo que a través 
de ellos podía recibir el correo en cualquier parte de la 
ciudad o del mundo, compré uno. Porque tales artefactos 
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eléctricos más que un simple teléfono, para mí eran pe-
queñas computadoras. Y esto era perfecto para mi función 
de coordinador de la SGSAW. Pasó poco tiempo, cuando 
tuve una experiencia onírica muy particular. El Ser vino 
a mí y observando detenidamente el teléfono que tenía 
en mano me dijo: —¡Yo soy mas rápido que eso! Y franca-
mente me sentí muy mal porque comprendí bien lo que 
me estaba diciendo. Debía yo decidir de qué parte estaba. 
Antes que nada, yo necesito primero de mi Ser. Pero un 
teléfono que me permitiera recibir correos y responder a 
éstos exclusivamente por emergencia, era también muy 
necesario. Entonces, salomónicamente decidí que me que-
daba con el teléfono, pero no para ser esclavo de éste. Y 
desde entonces mi teléfono lo hice mudo, es decir, cancelé 
sus sonidos, lo que signi©ca que no escucho el sonido de 
las llamadas telefónicas, tampoco otro tipo de mensajes. 
Sólo sé cuando recibo un mensaje si lo miro. Y sólo enton-
ces decido si responder allí mismo o de vuelta a la casa. 
Por lo tanto, el teléfono no hace uso de mí, yo hago uso 
de él. Aun así, el Ser siempre y de tantos modos me ha 
demostrado que Él es más rápido. Que por ello procuro 
con el «Recuerdo del Ser», estar siempre atento a recibir 
sus mensajes, que indiscutiblemente son más importantes 
que cualquier otro.
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9. Fidelidad doctrinaria

Fidelidad doctrinaria

Todos queremos, especialmente los misioneros, que el 
mensaje gnóstico del V.M. Samael Aun Weor no sólo lle-
gue a todo el que lo anhela, también que este mensaje de 
la Nueva Era de Acuario no se adultere, cosa que puede 
perfectamente ocurrir cuando se traducen los libros del 
español a cualquier otra lengua. E inclusive también cuan-
do, como misioneros, trasmitimos nuestro modo de com-
prender la divina Gnosis al estudiante aun muy inexperto. 

Por consiguiente, esto digo al estudiante gnóstico en ge-
neral: «no te contentes con seguir como guía única las 
comprensiones de tu misionero. Que, aunque éstas sean 
muy válidas, siempre debes como estudiante consultar la 
fuente original de la divina Gnosis, que hoy es la obra es-
crita, transcrita de grabaciones y videos del V.M. Samael 
Aun Weor, a ©n de que veri©ques que lo aprendido está 
en la línea de lo justo y correcto que te pide tu Ser. Porque, 
inclusive nosotros mismos como misioneros debemos, de 
continuo, estudiar lo enseñado por nuestro Santo Gurú».

Pero como quiera que la sabiduría brota por todas partes, 
¡atentos a esto!, que de todos y de todo podemos aprender 
y comprender. Sin embargo, reitero que siempre debemos 
consultar la obra del Quinto Ángel Samael, cuyo mensaje 
es propio para este tiempo del ©nal de un Kali Yuga. Y 
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 nunca digamos: ¡este libro del Maestro ya lo leí! Porque 
nunca se lee un libro completamente si éste no ha sido 
cabalmente comprendido en sus distintos niveles. Y al mi-
sionero le digo, cuando usted exponga un tema gnóstico: 
—¡cite la fuente de su origen!, por ejemplo, si es un libro 
de nuestro Maestro. 

Sobre todo, si es un autor desconocido; —¡cítelo! O si es 
algo de su propia comprensión, —¡dígalo! Y si un día deci-
mos y a©rmamos cosas distintas a las enseñanzas del V.M. 
Samael, simplemente porque antes no lo habías consulta-
do o no lo habíamos comprendido bien, entonces pública-
mente, —¡reconoce el error! Aprendamos del mismo V.M. 
Samael Aun Weor esto, que cuando en sus primeras obras 
a©rmaba cosas, que luego veri©cando esotéricamente veía 
que había cometido un error, inmediatamente esto era co-
rregido en sus posteriores obras.

Ejemplo que debemos seguir del V.M. Samael Aun Weor 
todos los misioneros, porque a pesar de todas las precau-
ciones que tomemos para no ser in©eles a la doctrina, po-
demos muchas veces serlo. Y menos mal que tenemos la 
obra escrita de nuestro Maestro, que también es un pro-
ceso de comprensión gradual ligado a la realización de la 
Gran Obra. Porque, aunque Las Tres Montañas es un único 
camino, sin embargo, cada uno las vive de acuerdo con su 
karma y la voluntad de su Ser.  

Hermano del camino gnóstico: —¡Duda de todo lo estudia-
do!, pero sin perder la «fe consciente». Dudar sin perder la 
«fe consciente» signi©ca estar siempre abierto a lo nuevo, 
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para de continuo, estar comprendiendo mejor la divina 
Gnosis. —Pero de una sola cosa no debes jamás dudar, que 
la materia prima con la cuál se realiza la Gran Obra es el 
Ens Séminis o esencia de tu semilla sexual, que es la Quinta 
Verdad enseñada por el Arcángel Samael. Y a propósito 
de ©delidad a la doctrina gnóstica, es bien interesante leer 
con los estudiantes los libros gnósticos, entonces descu-
brimos con asombro su grado de ©delidad o de in©delidad 
inconsciente a la doctrina.

Es una actitud bien egoísta, de ningún modo justi©cable, 
que el estudiante no tenga acceso completo a la literatura 
gnóstica. —¡Atención!, que le estamos negando la última 
oportunidad de su vida y de su alma, para decidir del modo 
mejor su regreso a la Luz de donde provino. Es muy cierto 
que debemos orientarle del mejor modo para que lea el 
libro que es más adecuado a su nivel. Pero si insistiera en 
el anhelo de leer El Matrimonio Perfecto -el punto de parti-
da del camino-, o Las Tres Montañas -el mapa del camino-, 
nunca dudemos de facilitarle estas obras. 

Y los libros del V.M. Samael Aun Weor no sólo deben ser 
publicados en papel, también en el modo digital, para que 
puedan todos llegar a cualquier parte del mundo gratuita-
mente. Libros económicamente al alcance de todos, obvia-
mente manteniendo lo mínimo de una buena presenta-
ción estética. —Y ten muy presente hermano gnóstico que 
la ¨delidad a la doctrina gnóstica se conquista mediante 
su comprensión gradual y profunda, y esto sólo es posible 
practicándola. Para ello es necesario ver cada obra escrita 
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 del V.M. Samael Aun Weor como una auténtica «guía eso-
térica», y no sólo como un texto de información esotérica 
para consultar intelectualmente. Por consiguiente, no hay 
capítulos que no merezcan una lectura pausada, y su co-
rrespondiente meditación individual o en grupo.

La palabra de nuestro Maestro Samael Aun Weor debe es-
cucharse en nuestras reuniones, es un modo de dialogo 
directo con él y sus discípulos que son nuestros estudian-
tes. Cuando leemos los libros del Maestro, en verdad lo 
estamos llamando, lo estamos invocando, y obviamente él 
nos asistirá con su fuerza marciana. No leer sus libros en 
grupo, nos aleja de él. Recordemos que cada vez que en él 
pensamos, él nos percibe, y puede iluminarnos para una 
mejor comprensión de su mensaje. En tiempos de un Kali 
Yuga nada es mejor que la presencia de su fuerza marcia-
na para combatir el mal dentro y fuera de nosotros.

«Estudiad mis libros. No tengo la culpa de que, al pie 
de la Es©nge milenaria en la tierra sagrada de los fa-
raones, los hermanos mayores de la Fraternidad Oculta 
me hubiesen entregado el Mensaje para la Era Acuaria.

Fue precisamente la Blanca Hermandad quien me con-
virtió en Avatara o mensajero. Dentro del mismo seno 
de la Logia Blanca se me llamó Kalki Avatara, ¿y qué? 
No me parece que sea un delito recibir órdenes de la Fra-
ternidad Oculta. ¿Por qué me odiarán tanto mis críticos?

Estoy enseñando lo que se me ha dicho que enseñe; es-
toy entregando lo que se me ha dicho que entregue; si 
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las gentes tuvieran la Conciencia despierta, caerían de 
rodillas ante esta tremenda verdad; más he aquí que 
las personas duermen. “Padre mío, perdónalos porque 
no saben lo que hacen”.»

Epístola del año 1967, Abraxas internacional 
Samael Aun Weor
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10. Solo 20 años y un poco más…

Solo 20 años y un poco más… 

Estamos en el 2019, un año más y entramos en el 2020. Y 
pasados otros 20 años será el año 2040. 

Entre el 2040 y 2043, comienza el «Katún 13» de los Ma-
yas. Katún signi©ca ©nal de un periodo de tiempo de 20 
años, pero al tratarse del «Katún 13», y porque el número 
13 para los Mayas y Aztecas es muy importante, como lo 
es para nosotros los gnósticos, esto signi©ca el ©nal de un 
periodo de tiempo muy largo y el comienzo de otro. No se 
trata sólo del ©nal de 20 años. De lo que verdaderamente 
se trata es de un período de tiempo en su ©nal, y en el que 
está concluyendo la humanidad de los hijos del Quinto 
Sol, según el calendario azteca o raza de los Arios.

Y como quiera que Mayas y Aztecas eran expertos en esto 
del cosmos y sus ciclos de tiempos matemáticos, no nos 
queda más remedio que aceptar los eventos que estamos 
viviendo como algo previo a una tercera guerra mundial, 
y todas las catástrofes naturales que como consecuencia 
seguirán. Motivo por el cual nuestra presente generación 
y la que nos sigue no tienen futuro, solo el de la búsqueda 
de una vida interior. 

Todo esto está muy bien certi©cado por el V.M. Samael 
Aun Weor, en este interesante corto diálogo que todos co-
nocemos, pero que siempre vale la pena releer:
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«Se le preguntó, por ejemplo, a un anciano maya:
—¿Cuándo cree usted que llegará la Gran Catástrofe 
que amenaza al mundo Tierra? 
Respondió: —En el Katún-13.
—¿Tu hijo lo verá? 
Respuesta: —No, mi hijo no lo verá.
—¿Tu nieto lo verá?
—Sí, mi nieto lo verá.
—¿En qué año entra el Katún-13? 
Respuesta: —En el año 2043…»

Después de este texto del V.M. Samael Aun Weor, y ob-
servando lo que hoy está aconteciendo en todo el planeta, 
¿podríamos acaso aún creer que este panorama caótico 
cambiará en favor de la humanidad?

¡De©nitivamente no! Por lo que solo queda una cosa, el 
trabajo gnóstico interior, teniendo presente que dispone-
mos de tiempo: «20» y «13». Siendo la primera medida, 
«20», la cuenta de los dedos de las manos y de los pies, que 
indican que ya no queda tiempo por contar. Mientras el 
número «13» indica un «cambio drástico», que es el ©nal 
de la quinta raza de los Arios. Luego seguirá una nueva 
edad de oro, en nuevas tierras y nuevos cielos, y una nueva 
humanidad mandará. 
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11. Meditar

Meditar

A propósito de nuestros estudios gnósticos, suelo decir al 
estudiante que debemos «meditar» la enseñanza, «medi-
tar», por ejemplo, un concepto, un tema o un capítulo de 
un libro del V.M. Samael Aun Weor. Y en estos días, para 
saber si me habían comprendido, pregunté ¿qué es «me-
ditar» un libro? Y algunos de los que me respondieron, 
primero hicieron lo que es correcto, examinar primero la 
pregunta para ver si me habían entendido. Porque, cierta-
mente lo primero era de©nir qué es «meditar» un libro, 
o cualquier otra cosa. Porque para el común de las perso-
nas «meditar» es simplemente razonar, analizar cualquier 
tema o cosa.

Es evidente que no preguntaba por el «análisis intelectual» 
de un libro del Maestro. Así que esto dio pie para re�exio-
nar bien lo qué es en general «meditar». Y la respuesta 
más simple es esta: comprender la naturaleza esencial de 
un libro o de cualquier otra cosa. Por lo que de©nitivamen-
te meditar no es entender con la mente aquello en que 
meditamos. «Meditar» es llegar a comprender lo que me-
ditamos. Y para ello es necesario no estar identi©cado con 
la mente, el sentimiento y la personalidad egoísta. Porque, 
como ya sabemos, la comprensión no pertenece a la men-
te, ni al sentimiento, mucho menos a la falsa personalidad. 
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 La comprensión, dice el V.M. Samael Aun Weor, es la apre-
hensión del conocimiento interior sin el proceso depri-
mente de la razón conceptual. “Meditar” un concepto, un 
tema, o un capítulo de un libro es solo posible cuando no 
estamos identi©cados con la mente, con el sentimiento, y 
con la falsa personalidad. Sólo en el Recuerdo de Sí o del 
Ser nos separamos de la mente, del sentimiento y de la 
personalidad humana. Y ahora sí podremos «meditar» y 
comprender de aquel libro su mensaje oculto en el espíri-
tu de su letra. Y no estar identi©cado con la mente es no 
polarizarse con los conceptos del bien y del mal. 

Mejor es siempre identi©carse todo lo que es posible con 
el Ser. No identi©carse con el falso sentimiento signi©ca 
evitar la falsa «alegría» y falsa «tristeza». Reitero, mejor 
siempre identi©carse con el Recuerdo del Ser, para desde 
el Ser comprender la relatividad de la vida. Estar identi©-
cados con la falsa personalidad, es estar polarizado con la 
vanidad, envidia, celos y preocupaciones, es decir, con lo 
que egoístamente pensamos de nosotros mismos, o con 
lo que las personas piensan de nosotros. Mejor siempre 
seguir identi©cados con el Ser para ejercitar de continuo 
la comprensión creadora.

Identi©cados en el Ser, entonces de continuo comprende-
mos los funcionalismos de la mente. Identi©cados en el 
Ser comprendemos el engaño de los falsos sentimientos. 
Identi©cados con el Ser comprendemos que la vanidad y 
la envidia son dos caras de una misma moneda. Cuanto 
mayor es la vanidad, también lo será la envidia, y vicever-
sa. Comprendemos entonces, que la causa de los celos son 
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la vanidad y la envidia. Que, por todo esto, vivimos en una 
continua preocupación. Urge por ello saber vivir no iden-
ti©cados con nosotros mismos, y de©nitivamente es muy 
necesario estar siempre identi©cados con el Ser.

Ahora comprendemos mejor que «meditar» es no estar 
identi©cados «consigo mismos», con el «yo mismo», con 
el «sí mismo». Y meditando desde el Recuerdo del Ser, 
siempre estamos en función de la comprensión de la con-
ciencia. Y cuando meditamos no somos nosotros, «somos 
el Ser», es decir, el Ser actuando en nosotros. Y siendo el 
Ser, somos aquello en lo que meditamos, porque el Ser 
está en todo. Somos el objeto en que meditamos, y el su-
jeto, es decir, nosotros mismos, desaparecemos durante la 
meditación, porque repito, lo que cuenta es el Ser que nos 
da la comprensión de todo aquello en que meditamos. 

Vistas las cosas así, entonces la comprensión está más a 
nuestro alcance. Y meditar en el árbol, es ser el mismo 
árbol. Meditar en una persona para comprenderla, es ser 
la persona en la que meditamos. Esto es una identi©cación 
consciente en lo que meditamos, pero desde el Ser. No es 
una identi©cación mecánica desde el «yo». Meditar en un 
libro es ser el libro, es ser su contenido, es ser uno con su 
autor. Ahora su mensaje es mucho más claro para noso-
tros puesto que nos ponemos en su lugar. Disuelta la dico-
tomía mental y sentimental de su sujeto y objeto, somos 
cualquier cosa en que meditamos. ¡Increíble esto!, pero es 
así. Meditar es evitar la separatividad entre el sujeto y el 
objeto. Entonces el sujeto es uno con el objeto. Meditemos, 
por ejemplo, en estas frases del V.M. Samael Aun Weor de 
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 su libro La Gran Rebelión, para que veamos cómo deben 
ser comprendidas: 

«A veces el camino interior, después de muchas vuel-
tas y revueltas, subidas horripilantes y peligrosísimas 
bajadas, se pierde en desiertos de arena, no se sabe por 
dónde sigue y ni un rayo de luz le ilumina.

Senda llena de peligros por dentro y por fuera; camino 
de misterios indecibles donde sólo sopla un hálito de 
muerte.

En este camino interior, cuando uno cree que va muy 
bien, en realidad va muy mal.

En este camino interior, cuando uno cree que va muy 
mal, sucede que marcha muy bien.

En este camino secreto existen instantes en que uno 
no sabe qué es lo bueno ni qué es lo malo.

Lo que normalmente se prohíbe, a veces resulta que es 
lo justo; así es el camino interior...

Todos los códigos morales en el camino interior salen 
sobrando; una bella máxima o un hermoso precepto 
moral, en determinados momentos pueden convertir-
se en un obstáculo muy serio para la Autorrealización 
Íntima del Ser.»

Para comprender estas palabras de nuestro amado Gurú, 
debemos percibirlas desde la conciencia, y no desde la 
mente subjetiva o del sentimentalismo. Entonces, identi©-
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cados con el Ser, comprenderemos. ¿Qué comprendemos? 
Comprenderemos lo que el Ser nos revelará: que es nece-
sario extraer de las tinieblas toda la luz posible. Y que, de la 
luz, por nuestra limitada comprensión, pueden formarse 
nuevas sombras o tinieblas. Porque, en resumen, este es el 
camino de la Autorrealización, un camino de incertidum-
bres entre «luz y tinieblas». Lo que obliga a saber caminar 
con los dos pies, y no con uno solo. Apoyándonos siempre 
en ambos pies, pero sin olvidarnos del Ser en nuestro co-
razón que, como comprensión, es el punto de equilibrio.

¿Qué es “meditar” un libro?
Comprender su naturaleza esencial.

Meditar no es entender con la mente lo que meditamos.
Meditar es llegar a comprender lo que meditamos.

Y para ello es necesario no identi©carse con la mente, 
el sentimiento y la falsa personalidad.

Meditar en un libro es ser el libro, 
es ser su contenido, es ser uno con su autor.

¡Increíble esto!, pero es así. 
Meditar es evitar la separatividad sujeto y objeto. 

Entonces el sujeto es uno con el objeto.
Meditemos, por ejemplo, 

en estas otras frases del V.M. Samael Aun Weor:

«Hay que eliminar lo que sobra, 
hay que conseguir lo que falta.

A veces una bella máxima o una preciosa virtud 
puede servir de obstáculo en el difícil camino.
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 Hay que conocer lo bueno de lo malo y lo malo de lo bueno
 y pasar más allá del bien y del mal.

Necesitamos libertarnos de las potencias del bien y del mal.
Hay que empuñar la espada de la Justicia Cósmica.

No todo lo que se cree bueno es bueno.
No todo lo que se cree que es malo es malo.

Hay mucha virtud en los malvados, 
hay mucha maldad en los virtuosos.»

Para comprender todo este mensaje ya dije,
debemos percibir su contenido desde la conciencia, 

Entonces, identi©cados con el Ser, 
comprenderemos que es necesario hacer siempre luz 

de las nuevas tinieblas y seguir caminando.
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12. Leer

Leer

¿Sabías, hermano, que hay un momento gnóstico
que leemos en el Recuerdo del Ser,

separados de la mente egoísta
y del falso sentimiento del “yo”?

Ocurre, pero no nos percatamos de ello.
Y esto sucede en la logia o templo,

cuando con la liturgia en mano oramos.
Entonces lo que decimos y escuchamos,

es Dios mismo, el Ser hablando y orando.
Por ello, lo ideal es leer los libros de nuestro Maestro así,

como si fuesen liturgias, rituales, invocaciones, etc.
En verdad, hermano, los libros de nuestro Maestro son eso:

liturgias, rituales, invocaciones a los dioses santos,
combates contra las fuerzas del mal.

Dios inspira al Quinto de los Siete, Samael,
su Ángel de turno para que de lo alto nos llegue

su mensaje o pan cotidiano.
Si me has comprendido bien, entonces,

toma un libro de nuestro Maestro.
Antes de abrirlo, siéntelo en tus manos.

Recuerda, son mensajes del cielo.
Y como cualquier libro sagrado,

tiene un génesis en su primer capítulo,
rati©cando que del Padre-Madre todo comienza.
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 Por ejemplo, el libro Matrimonio Perfecto,
Capítulo I, El Amor:

«Dios como Padre es Sabiduría. Dios como Madre es Amor. 
Dios como Padre reside en el ojo de la Sabiduría. 

El ojo de la Sabiduría se halla situado en el entrecejo. 
Dios como Amor se haya en el Templo-Corazón. 

Sabiduría y Amor son dos columnas torales
de la Gran Logia Blanca.» 

Y un apocalipsis o revelación al ©nal de su libro.
Por ejemplo, del mismo libro Matrimonio Perfecto,

su Conclusión:

«El Ángel, situado mentalmente  
en la Tierra futura de la Quinta Ronda, 

relató en ópera la historia de la evolución terrestre. 
Recordó a todos los profetas  

que habían sido enviados a la tierra; 
narró con su voz melodiosa  

la historia de las siete razas del mundo, 
el Apocalipsis de la quinta raza actual, 

los continentes que existieron en el pasado 
y su destrucción general,

los grandes cataclismos de la Tierra, 
las grandes guerras, 

los esfuerzos sobrehumanos 
que habían hecho los grandes Avataras 

para salvar a la humanidad,
la cruci©xión del mártir del Gólgota, etc., etc. 
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Luego, se lamentó con dolor de los pocos
que se habían salvado.»

Luego, los capítulos se interrelacionan,
como una sinfonía de notas musicales altas y bajas. 

Y entre notas y notas, espacios y silencios…
Y el hilo conductor demuestra que su contenido
es de una larga Tradición de la pura Revelación. 

Claro está, que una logia o templo inspira.
Porque en él están los arquetipos universales.
Pero el universo es también una gran logia,

donde originalmente está el Logos y sus ángeles.
¡Lee así siempre, hermano, y de igual modo ritualizarás!,

consciente de que cada letra, palabra, frase o idea,
da forma a un templo de luz.
Y esto es meditar un libro.
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13. Abismo

Abismo

Es normal que en un coloquio con hermanos gnósticos 
de cierta comprensión, no sólo podamos compartir lo que 
sabemos sobre «los tiempos del ©n», sino que además los 
mismos hermanos nos puedan informar de muchas cosas 
que están sucediendo en este país o en cualquier parte del 
mundo, y que nosotros lo ignoramos, porque «los tiempos 
del ©n» se han acelerado de tal manera que cada día apa-
recen nuevas cosas. 

Y todo siempre en torno a lo mismo, crisis social, política, 
económica, ambiental, religiosa, etc. Por ejemplo: el ham-
bre, el racismo, la contaminación, las guerras, la salud, la 
agricultura, la electricidad, el agua potable, la pobreza, el 
cambio climático, contaminación, deforestación, degrada-
ción del suelo, escasez de energía y de agua, extinción de 
especies, etc. Y como todo es en torno a la vida física, lógica-
mente «los tiempos del ©n» son vistos así, como algo físico.

Por ello, lo que aquí quiero comunicar, pero que en ver-
dad no quisiera hacerlo –porque bastante ya tenemos con 
lo que estamos viviendo–, es que lo grave no está en lo 
que acontecerá en la gran catástrofe física, lo muy serio de 
los tiempos del ©n es que durante esta catástrofe física se 
pierdan tantas almas. Esta sí es la verdadera gran catástro-
fe mundial por la que ahora camina toda la humanidad, 
y que nadie ve porque es invisible a los ojos de la carne.
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 Y el «estudiante gnóstico» sabe de todo esto, porque lo 
dice claramente el mensaje gnóstico del V.M. Samael Aun 
Weor, especialmente su libro Sí, hay In¨erno; sí, hay Dia-
blo; sí, hay Karma. Y porque lo dice el «Quinto de los Sie-
te», Samael –el que posee las llaves del pozo del Abismo–, 
sólo por esto es una absoluta garantía de la verdad, que 
en las regiones abismales está ingresando la humanidad 
fracasada. Pero una cosa es saberlo intelectualmente y otra 
cosa es experimentarlo. 

Y como todos estos procesos catastró©cos son percibidos 
sólo físicamente, ignora, por ello, la humanidad que son sus 
«catástrofes espirituales» las que están provocando «catás-
trofes físicas». Porque cuando ya no quedan valores espiri-
tuales, entonces la vida física del planeta y la de sus habi-
tantes no tiene ya éticamente dónde apoyarse. Por ello, cada 
catástrofe física precipita a tantas y tantas almas al abismo, 
porque estas almas ya no tienen valores espirituales. 

Valores espirituales del alma o de la esencia que permiten 
que estemos unidos a esa parte del Ser tan importante, 
nuestra Divina Madre. Ella, la que de tantos modos nos in-
vita a elevarnos por encima de la ignorancia. Valores espi-
rituales que cuando no están, quedamos unidos de modo 
contrario a esa otra parte de Ella misma denominada, Ma-
dre Muerte Hékate, Proserpina, la Reina del In©erno. La 
que por amor entonces nos conduce a los procesos de des-
integración del «yo» en el abismo de la muerte segunda. 

Y a propósito de la Divina Madre particular (nuestra ma-
dre espiritual Isis), recordemos que Ella es la esposa del 
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Tercer Logos, el Espíritu Santo. Y que ambos tienen en el 
Árbol de la Vida de los cabalistas su morada en un Sephi-
rote llamado Binah. Y como el Espíritu Santo está presen-
te con su fuerza sexual en todo el Árbol de la Vida, de igual 
modo Ella está presente en el mismo árbol a través de sus 
cinco aspectos fundamentales: la inmanifestada Kundali-
ni; la Isis inefable; la Madre muerte; la Madre Natura; y la 
Maga Elemental.

Información esotérica, ésta, que está muy bien descrita en 
el libro del V.M. Samael Aun Weor Las Tres Montañas. Pero 
como no es el propósito hablar de esto aquí, mejor concen-
tro de nuevo mi atención en el tema del Abismo y de la 
Gran Catástrofe, reiterando que son los valores espirituales 
conquistados por el Alma o la Esencia los que nos mantie-
nen unidos a nuestra Divina Madre. Dicho todo esto, ahora 
se comprende mejor lo urgente que es saber concentrarse 
y meditar en nuestra Madre o nuestro Padre interior. 

Y esto lo sabemos todos, que debemos concentrarnos siem-
pre que podamos en el Ser. Y en apariencia esto es lo que 
procuramos hacer. Pero si un día proponemos a los estu-
diantes gnósticos una meditación en el Ser concentrándo-
nos, por ejemplo, en la Divina Madre o en el Padre interno, 
es increíble que la mayoría tenga tantos problemas para 
hacerlo, alegándose siempre que es tan difícil concentrarse 
en algo que no vemos o conocemos, y de lo cual no hemos 
tenido nunca una visión o revelación directa. 

Y tiene lógica esto, tienen razón en decirlo, porque es muy 
cierto que es imposible concentrarse y meditar en algo que 
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 ni en imagen o esencia es conocido por todos. Digamos 
que la ignorancia de no saber meditar en el Ser está bien 
justi©cada. Son años que yo escucho decir esto, y observo 
que el estudiante para poder realizar un tipo de ejercicio 
como éste deba recurrir a un símbolo, o a la imagen creada 
por su fantasía mental, tratando de sentirla, pero sabiendo 
que ésta no es una emoción real. 

Razón por la cual he encontrado tanta di©cultad para 
orientar al estudiante sobre cómo meditar en el Ser. Pero 
ahora creo que por ©n puedo hacerlo. Y comienzo dicien-
do al estudiante en general, que, si la concentración y me-
ditación fuese en relación a los padres terrenales, sería 
mucho más fácil, porque física y psicológicamente somos 
más «semejantes» a ellos. Sin embargo, no es en ellos que 
se debe meditar para ponerse uno en relación a los padres 
espirituales.

Y atención con lo que ahora digo al estudiante: no es ver-
dad que sea usted al ciento por ciento semejante a sus pa-
dres terrenales. Sabe usted muy bien que existe, sin em-
bargo, una parte de su físico y de su vida interior, que es 
completamente diferente a ellos. Y esto usted no solo lo 
sabe, también lo siente. Por ello, se dice que no hay dos 
personas exactamente iguales. Y la diferencia es que cada 
uno tiene su propio Ser particular. Y esa parte que es di-
ferente, única, es la que debemos observar, porque está en 
relación directa con el propio padre-madre interior.

Y a propósito de la verdadera imagen interior, el Evangelio 
de Tomás, en su Dicho 82, dice algo bien interesante: «Jesús 
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dijo: cuando veis un retrato vuestro, os ponéis contentos 
(imagen exterior). Pero cuando veáis las imágenes de vo-
sotros que fueron hechas antes que vosotros (imagen inte-
rior), y no mueren ni se hacen visibles, ¿cuánto seréis ca-
paces de tolerarlo?» Ciertamente, nuestra imagen exterior 
cambia según los padres terrenales que tengamos, mien-
tras que la interior jamás cambiará, porque es la del Ser. 

Y por ello, querido hermano gnóstico que sabes recono-
certe en la imagen terrenal de tus padres, debes también 
saber reconocerte en la imagen interna de tu Ser, porque 
es esa la que te hace diferente, no sólo de tus padres físi-
cos, también del resto de todas las criaturas humanas. En-
tonces es cuando podrás decir con gran emoción: ¡Padre 
Madre mío, tú estás en mí y yo estoy en ti! 

Y ahora sí, ya basta de usar, hermano gnóstico, imágenes 
creadas por tu fantasía mental, que no guardan correspon-
dencia ninguna con la realidad de tu Ser. Porque, así como 
tu cuerpo nació de una fecundación y fue gestado por una 
madre terrenal y te trajo a la vida, así también tu Esencia 
o Alma nació de una fecundación, y se gestó en una Madre 
Divina particular que te dio una existencia para siempre. 
Motivo por el cual es en esto que debes empezar a concen-
trarte para, meditando aproximarte más a tu Padre-Madre 
interior.

Por tanto, es de allí de dónde nacerá tu verdadera imagen, 
y no la que ahora tienes, que es simplemente una imagen 
transitoria. Por ello, Jesús dijo tan sabiamente, que cuan-
do ves un retrato tuyo te contentas, pero cuando veas tu 
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 imagen original no sólo te contentarás, sino que además 
te maravillarás enormemente, porque ésta es tu imagen 
verdadera, la de tu Padre-Madre interior, que es la que te 
hace diferente de todos, y lo que te relaciona directamente 
con tu Ser en imagen y en luz.

Como tampoco ha sido la forma física de tus padres la que 
permitió establecer con ellos una relación afectiva, sino 
que ha sido su cariño, sacri©cio y amor por ti lo que hizo 
tan fuerte esa relación. Por lo que, tu relación afectiva con 
tus padres internos deberá seguir los mismos caminos, 
para mejor aproximarte a ellos, por un motivo muy sim-
ple, porque fueron ellos los que te crearon como Esencia o 
Alma, educándote a través de muchas encarnaciones. 

Motivo por el cuál (aunque en un nivel inferior e imper-
fecto) eres su imagen aquí. Ellos allá, en las dimensiones 
superiores, son la imagen perfecta de lo que tú debes an-
helar aquí. Entonces ahora sí, apoyado tú en ellos y ellos 
en ti te ayudarán a salir ileso de ambas catástrofes, la física 
y la espiritual. Y como has amado con tanta fuerza a tus 
padres terrenales, ahora podrás amar aun más a tus pa-
dres espirituales.

Y qué triste es entonces la vida de aquel que no ha co-
nocido a sus padres terrenales, pero aun es más triste la 
vida de aquel que ignora que existen padres espirituales. 
Y como sufren nuestros padres físicos cuando les igno-
ramos, ¿podéis ahora imaginar lo que sufren los padres 
espirituales por nuestra total indiferencia? Por todo ello, 
anhelo que esta re�exión te sirva a ti y a muchos, para que 
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por ignorancia no sean tan indiferentes con el Ser, espe-
cialmente con la Divina Madre.

Isis: 
«Mucho he perdonado al pecador; 

a veces este ha sido juzgado 
por los jueces de la justicia celestial, 

mas yo lo he perdonado; 
instantes ha habido en que me he alejado 

de los tribunales para no ser pisoteada
por los Señores de la Ley de la Katancia; 

me hace sufrir demasiado el hijo pecador.»
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14. Despierto

Despierto

En los estudios gnósticos, ¿qué signi©ca estar despierto? 
Antes de responder a tan importante pregunta, diré que 
sobre ello o se especula o simplemente se pre©ere ignorar 
el tema por la incapacidad de opinar sobre algo que no se 
conoce directamente. Pero más allá de opiniones distintas 
sobre lo que es el despertar, todos coincidimos en un pun-
to, que estar despierto es cuando sabes que antes estabas 
dormido.

Entonces sabes que el despertar de la conciencia tiene 
grados y grados, niveles y niveles. Como también sabe el 
que despertó en un determinado grado, que hay dos ti-
pos de despertar de la conciencia, uno en el bien y el otro 
en el mal. Motivo más que sobrado para poder decir que 
el despertar sea un sendero «peligroso», que, por ello, es 
obligado recorrerlo siempre de la mano del Ser y de sus 
distintas partes.

De la mano del Ser comienza el despertar cuando lejos 
del cuerpo físico, que duerme en algún lugar, te mueves 
conscientemente en el universo paralelo. Entonces com-
prendes que aquella dimensión es más real que la física, 
tanto es real que, de vuelta al cuerpo físico, ahora ves lo 
que llamamos vida y muerte de un modo completamen-
te diferente. Y este cambio de percepción de la existencia 
afectará para siempre tu manera de pensar y de sentir.
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 Sabiendo por experiencia directa que hay una vida exte-
rior y otra interior, ahora te sientes obligado a seguir una 
conducta recta, de una ética revolucionaria muy gnóstica 
que va en armonía perfecta con tu Ser, al que de momento 
no conoces directamente, pero intuyes que guía todo el 
proceso positivo del despertar de tu conciencia dormida. 
Ahora piensa en esto, ¿cómo será entonces el día que en-
carnes a tu Ser? Sin duda un despertar más acelerado. Y, 
aunque despierto ahora no estás, tampoco estás completa-
mente dormido gracias a la divina Gnosis del V.M. Samael 
Aun Weor.

Despertando gradualmente allá, vas despertando aquí y 
despertando aquí vas despertando allá. Pero, ¿por qué es 
peligroso despertar? Porque es un proceso que una vez 
comienza no puede ser detenido. No puede ser detenido 
porque o de un modo o de otro el ego se desintegrará por 
la vía de la autorrealización o por la de la muerte segunda. 
Porque al ©n de cuentas lo que interesa ahora en los tiem-
pos del ©n es limpiar esta edad negra del Kali Yuga para 
dar paso a la Nueva Edad del Oro. Por lo que es fundamen-
tal en este camino venerar al Ser.

Y venerando al Ser con la oración, a la par debemos siem-
pre sublimar el «mercurio sexual», porque es en esta di-
rección que se orienta el despertar de la conciencia. Ló-
gicamente este es un camino de renuncias, de sacri©cios 
por la humidad para que muriendo en nosotros el deseo, 
muera el «yo» y se acelere el despertar que pone a nuestra 
conciencia, y mediante el mercurio sexual, al servicio del 
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Ser. Teniendo en cuenta que donde tienes tu mercurio se-
xual, en alto o en bajo, allí despertará tu conciencia.

Por ello los tres pasos necesarios a seguir para alcanzar 
el completo despertar de la conciencia son el de la puri-
©cación, el de la iluminación y el de la perfección de la 
maestría. Porque si tu Ser te despertara antes del tiempo 
justo, entonces el resultado sería un despertar en el mal y 
para el mal. No sólo para ti, también para todos los seres 
que estén en contacto contigo.

Entonces y en este caso estaríamos ante un delincuente 
con conciencia del mal. Un asesino despierto. Un aborto 
de la naturaleza. Esotéricamente hablando un Hanasmus-
sen con doble centro de gravedad, uno en el bien y otro en 
el mal. Porque si ya el mismo despertar guiado por el Ser 
es algo difícil y doloroso, imagina entonces lo que signi©-
caría un despertar así, violento y sin puri©cación. 

Por todo esto y como diría nuestro V.M. Samael Aun Weor: 
¡Más te vale morir! Y ahora es entonces cuando muriendo 
de instante en instante puedes decir que estar despierto 
no es poder verlo todo, no es saberlo todo, no es escuchar-
lo todo, y que por ello puedes hacer cualquier cosa o todo. 
Esto no es verdad, esto no es estar despierto. Estar despier-
to es que tu Ser te permita ver lo que debes, y saber lo que 
debes saber, no más de esto.

Esto es estar despierto en el Ser, que él te permita ante un 
evidente peligro no sólo físico, sobre todo esotérico, saber 
salir de ello triunfante. Entonces es cuando, despierto en 
las noches de los misterios gnósticos, podrás escuchar a 
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 tu Divina Madre decir con su voz de paraíso: —Hijo es 
la hora de tu vigilia, ¡levántate! Y extasiado, obedecerás 
sin más, pero impactado de haber escuchado aquella voz 
celestial. 

Estar despierto así, por la voluntad de tu Ser, es poder te-
ner encuentros internos con los VV.MM. de la Logia Blan-
ca, para ser testigo de cómo cumplen su misión en favor 
de la humanidad. Despiertos estamos cuando visitamos 
el tiempo pasado para comprender la causa de nuestros 
errores. Estar despierto es experimentar tantas cosas que 
no sabias, comprendiendo que es el Ser quien te permite 
saber solo aquello que te sirve y que sirve a los demás. Y 
sabiendo todo eso, sin embargo, sabes de ti y de tu Ser 
mucho, y a la vez poco o nada.

Increíble que el más despierto de este sistema solar, con 
conciencia de sí, de un planeta, de una galaxia, de varias 
galaxias, de un in©nito y de varios in©nitos –el Gran Kabir 
Jesús–, dijera sobre los tiempos del ©n que: «Mas, de aquel 
día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni 
el Hijo, sino sólo el Padre» (Marcos 13,32). Y esto es estar 
despierto por la gracia y la voluntad del Ser y no de otro 
modo. Concluyo reiterando, que donde está tu mercurio 
sexual allí está tu conciencia, por tanto, ¡transmútala y su-
blímala constantemente para no despertar en el mal!
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15. Obra de Dios

Obra de Dios

Supe de inmediato
que la Gran Obra,
era Obra de Dios,

no obra del hombre.

La Gran Obra interior,
es la obra de Dios,

pero en el Hombre,
que así le sirve mejor.

Es lógico esto,
lo dice el mismo nombre,
es la gran «Obra de Dios»,

no la obra del hombre.

No seamos necios,
comprendamos bien,

es la Gran Obra de Dios,
en un «Hombre».

Y si Él es el autor único,
¿por qué osar hacerla nosotros?

Es Él quien puede hacerla.
«Por ello nunca creí hacerla».
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 No creáis en los que dicen:
¡Haré la Gran Obra!

Es nuestro Ser,
quien puede hacerla.

Supe que podía sólo Dios,
que podía hacerla en mí,

y lo supe cuando uno me dijo:
¡Puedes hacerla!

No era yo sólo ese día,
afortunadamente éramos dos.
Lo que aquel pensó no lo sé.

Lo que yo pensé sí lo sé.

Era Dios quien habló así,
a través de su Ángel Samael.

Y cuando lo dijo, no añadió más nada.
Sólo un silencio siguió a sus palabras.

Han pasado más de 30 años de ello,
unos 42 años de aquel único día.

Y ahora puedo rati©car:
¡Es la Obra de Dios en el Hombre!

Y ahora su invierno en mí es «muerte»;
su primavera resurrección;
su verano «puri©cación»;

y su otoño frutos.
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16. ¡Dilo así!

¡Dilo así!

Cuando digas en coro:
—¡Que todos los seres sean felices!

¡Dilo así!, pensando en la infelicidad de este mundo;
re�exionando en que la felicidad es un derecho de todos,

sin embargo, hoy un derecho en completo exilio.

O cuando repitas en coro:
—¡Que todos los seres sean dichosos!

¡Dilo así!, sintiendo la desdicha de la humanidad.
Dicha que es la suerte, fortuna, de un buen augurio,

de un grande anhelo por ©n realizado.

Y cuando pronuncies en coro:
—¡Que todos los seres sean en paz!

¡Dilo así!, visualizando las naciones en guerras;
a las gentes aterrorizadas y emigrando de un lado a otro,

desnutridos, sin un vestido limpio  
y sin un techo donde refugiarse.

Ahora probarás «un poco» de felicidad,  
entre tantos infelices;

dicha o anhelo realizado, entre muchísimos desdichados;
paz, calma y serenidad, entre las multitudes atormentadas.
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 AUM, AUM, AUM.
(¡Que así sea!)

Y al decir ahora:
—¡Santo y Bendito sea su nombre impronunciable!

¡Dilo así!, que el Padre por su in©nita santidad y serenidad,
nadie pronuncia su nombre,  
pero concederá esta petición. 

Y cuando digas:
—¡Ahora que se ha veri¨cado el sagrado misterio de la letra!

¡Dilo así!, que el Hijo por la gracia del Verbo divino,
causa de toda actividad, concederá también la petición.

Y, por último, al pronunciar:
—¡Y entre tanto proseguiré hacia más ocultos lugares!

¡Dilo así!, que es por el poder Espíritu Santo, 
que la luz vence a las tinieblas.

Si los has dicho bien, 
–con todo tu amor–,

este anhelo colectivo cristalizará
en felicidad, dicha y paz para todos.  

Pero, ¡dilo así!, dilo con amor compasivo.
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17. El número de almas perfectas

El número de almas 
perfectas 

Presentación

Me han pedido el favor de explicar del Pistis Sophia Deve-
lado por el V.M. Samael Aun Weor, aquella parte ©nal del 
Tercer Libro, Capítulo 125, que trata sobre los siguientes 
subtítulos o apartados: 

• De aquéllos que blasfeman diciendo que tienen mu-
chas vidas atrás.

• De la hora de la consumación.
• Sus conjuros a las puertas de la Luz.
• María interpreta lo mismo.

Y con mucho gusto lo hago, pero sin ignorar que esta par-
te del Pistis Sophia está pendiente por develarla nuestro 
querido Maestro. Motivo por el cual me limitaré sólo a 
realizar comentarios a estos textos, siempre inspirado en 
la misma doctrina gnóstica. Y como su contenido me ha 
parecido tan importante, por ello escribo una Re�exión 
Gnóstica con el título: 
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 El número de almas perfectas

«CAPÍTULO – 125

De aquéllos que blasfeman diciendo que tienen mu-
chas vidas atrás.

María continuó de nuevo y le dijo al Salvador: "Mi Se-
ñor, aun cuando la fe y los misterios se hayan revela-
do a sí mismos, suponiendo que las almas vienen al 
mundo en muchas vueltas y son negligentes en recibir 
los misterios, esperando que al venir al mundo en otra 
vuelta los recibirán, ¿se expondrán así al peligro de no 
recibir los misterios?".»

Obviamente el retorno de la Esencia en nuevos cuerpos 
suele ser una buena justi©cación para que el «gnóstico 
tibio» no se dedique de modo asiduo al camino de la au-
torrealización, convencido de que aún le quedan muchas 
existencias por vivir. Y, mientras tanto, este tipo de «gnós-
tico» no sólo estudia el mensaje del V.M. Samael Aun Weor 
como cualquier otra cosa, sino que ignorando el tiempo 
cósmico que vivimos pierde ahora su valioso tiempo con 
cursos inútiles de yoga, meditación, curación, etc.

Y esta actitud se debe a que este tipo de «gnóstico» espera 
hacer la Gran Obra en la próxima encarnación, en otra 
vuelta de la rueda del Samsara. Lógicamente ignorando su 
«urgencia interior», exponiéndose, sin saber por ello, a un 
gran peligro espiritual. Y de allí la respuesta contundente 
que el gran Kabir Jesús da a la iniciada María Magdalena 
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cuando ésta le interroga sobre las almas que ponen su es-
peranza en próximas encarnaciones, esperando éstas reci-
bir los misterios del Reino de la Luz en un futuro: 

«El Salvador contestó diciendo a sus discípulos: "Pro-
clamad por todo el mundo diciendo a los hombres: 
Esforzaos por recibir los misterios de la Luz en este 
tiempo de a�icción para entrar al Reino de la Luz. No 
juntéis un día con otro o una vuelta con otra esperan-
do en recibir los misterios si venís al mundo en otra 
vuelta".»

Y este tiempo de a�icción es debido a que desde hace más 
de dos milenios la raza presente de los Arios, está por con-
cluir su viaje sideral de 25.960 años. Que a su vez será el 
©nal de una edad negra o del Kali Yuga en el ©nal también 
de la ronda física y en el comienzo de la etérica. Por ello, 
este tiempo no puede ser el mejor para una transforma-
ción interior, obviamente, dentro de la posibilidad huma-
na que cada uno tiene en este momento.

«Y no sabrán cuándo el número de almas perfectas 
está cerca: porque si el número de almas perfectas está 
cerca, cerraré las puertas de la Luz y nadie podrá entrar 
ni salir de ese momento en adelante porque el número 
de almas perfectas estará completo y el Misterio del 
Primer Misterio estará consumado, por gracia del cual 
el universo ha surgido, es decir: "Yo soy ese Misterio".»

Y como ninguno en la tierra, ni los ángeles en el cielo, ni el 
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 mismo Hijo, saben la hora de este ©nal, sólo el Padre en los 
cielos –el cual informara a su Hijo a su debido tiempo– por 
ello, ahora y no después: «Esforzaos a recibir los misterios 
de la Luz en este instante de a�icción…». Y será El nume-
ro de almas perfetas al ©nal del Éxodo mundial, la que 
obligará al Logos Cristo encarnado en Jesús a cerrar estas 
puertas de Luz. Entonces nadie podrá ni entrar ni salir de 
este Reino de la Edad del Oro. 

«De la hora de la consumación.

Y de ese momento en adelante nadie podrá entrar ni 
salir a la Luz. Porque en la consumación del tiempo 
del número de las almas perfectas, antes que incendie 
el mundo para puri©car los aeones y los velos y los 
©rmamentos y toda la tierra y todas las cosas que hay 
en ella, la humanidad aún existirá.»

Y la hora de la consumación, por voluntad del Padre y del 
Hijo, repito, ocurrirá cuando se complete el número de al-
mas perfectas al ©nal del Éxodo mundial. Lo que obligará 
a cerrar estas puertas de Luz. Entonces, reitero y no me 
canso de ello, nadie podrá ni entrar ni salir de este Reino.

«En esa hora la fe y los misterios se manifestarán a sí 
mismos aún más. Y muchas almas vendrán por medio 
de las vueltas de los cambios de cuerpo y regresando 
al mundo estarán algunos de aquéllos en este tiempo 
presente que me han escuchado, como enseñé, que 
a la consumación del número de las almas perfectas 
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encontrarán los misterios de la Luz y los recibirán y 
vendrán a las puertas de la Luz y verán que el número 
de almas perfectas se ha completado, lo cual es la con-
sumación del Primer Misterio y la Gnosis del universo. 
Y encontrarán que he cerrado las puertas de la Luz y 
que es imposible que nadie pueda entrar o salir desde 
esa hora.»

En ese momento en el que se inicia la nueva Edad de Oro, 
lógicamente los misterios de la Luz multiplicarán su fuer-
za en el interior de cada alma de modo que, repito otra 
vez, de la Luz nadie pueda salir, ni mucho menos entrar.

«Sus conjuros a las puertas de la Luz.

"Esas almas entonces tocarán a las puertas de la luz 
diciendo: Señor, abridnos. Y yo les contestaré: No os 
conozco, ¿quiénes sois? Y ellos me dirán: Hemos re-
cibido tus misterios y cumplido con toda tu enseñan-
za que has entregado en los altos caminos. Y yo les 
contestaré diciendo: No os conozco, ¿quiénes sois?, 
hacedores de iniquidades y maldad aún hasta ahora. 
Por lo cual iréis a las tinieblas exteriores. Y desde ese 
momento irán a las tinieblas exteriores donde está el 
llanto y crujir de dientes.»

¡Por favor hermanos, «no dejéis para mañana lo que po-
déis hacer hoy!» ¡Atención!, evita «la enfermedad del ma-
ñana», aplazando el trabajo urgente interior de hoy para 
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 mañana. Nuestro amado Maestro Samael ya lo dijo: «Es la 
hora de las grandes decisiones»; «Es la hora del Ser o del 
no Ser»; «Un paso hacia atrás y estaríamos perdidos». 

«Por este motivo pues, proclamad por todo el mundo 
diciendo: "Esforzaos a renunciar al mundo y a las co-
sas que hay en él para que recibáis los Misterios de la 
Luz antes que el número de las almas perfectas sea 
consumado, a ©n de que no os puedan detener ante las 
puertas de la Luz y os envíen a las tinieblas exteriores".

"Así pues, el que tenga oídos para oír que oiga".»

¡Escuchad!, maravillosa es la “renunciación”, porque ella es 
una preciosa síntesis de auto observación, comprensión y 
muerte del “yo”. Cosa que ocurre cuando la auto observación 
psicológica es practicada en el “Recuerdo del Ser”, entonces 
transforma a la misma “comprensión” y “muerte del yo” en 
una auténtica “renunciación”. Por ello, podemos ahora sí 
morir de instante en instante. ¡Atención!, no perdamos ni 
un solo instante hermanos, trabajemos intensamente cada 
día, teniendo presente que recordar al Ser en nosotros con 
amor, también es recordarla a Ella, nuestra Divina Madre 
particular. Y de este modo es como con Ella vencemos en 
nuestro interior a las tinieblas exteriores del “yo”.

«María interpreta lo mismo.

«Cuando el Salvador hubo dicho esto, María se ade-
lantó entonces y dijo: "Mi Señor, no sólo mi ser tie-
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ne las palabras que has dicho. Por lo tanto, mi Señor 
con respecto a lo que has dicho: Proclamad a todos los 
hombres del mundo diciéndoles: Esforzaos por recibir 
los misterios de la Luz en este tiempo de a�icción para 
que heredéis el Reino de la Luz...”»

Esta última exclamación de María es una conclusión per-
fecta que nos dice que su Ser tiene para los hombres el 
mismo mensaje de Jesús, el de esforzarnos todos en reci-
bir los misterios de la Luz, aquí y ahora, y no después para 
que nuestra alma se perfeccione encarnando su Ser. Mis-
terios que es hoy la misma Gnosis enseñada por el V.M. 
Samael Aun Weor. La Gnosis del Padre, la Gnosis del Hijo, 
y la Gnosis del Espíritu Santo, masculino y femenino a la 
vez. Que es la luz de la sabiduría, la luz del amor, y la luz 
del poder que, por la fuerza de la transmutación sexual, 
nos salva de las tinieblas exteriores.
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18. Herida del costado

Herida del costado 

Semana Santa del 2019

Todas las heridas,
físicas o morales,
tarde o temprano,
sanan y se curan.
Son las de la vida.

Pero yo sé de algunas que no se cicatrizan nunca.
Estas jamás se cierran y son las de nuestro Cristo.
Se las hicieron para siempre en sus manos y pies,
y con la de cabeza y costado son seis sangrando,
hasta que el “yo” no sea comprendido y eliminado.

Eliminado el “yo”,
no sólo en quien
encarnó al Cristo,
eliminado en toda
la raza fracasada,
entonces nuestro
Jesuscristo íntimo,
quizás descanse…
Yo vi sus estigmas,
y fue la del costado
la que me enseñó
que todas sangran
por mi intolerancia
a mis semejantes.
Ahora lo veo sufrir,
por hacer sufrir yo.
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Por ello el Gran Kabir Jesús dijo:

«Traten a los demás como ustedes quisieran ser tratados. Esta 
es la esencia de todo lo enseñado por la ley y los profetas.»

«No juzguéis a los demás si no queréis ser juzgados. 

«Porque con el mismo juicio que juzgareis habéis de ser 
juzgados, y con la misma medida que midiereis, seréis me-
didos vosotros.»

«Si solo amas a los que te aman, no estás haciendo nada 
extraordinario, porque hasta los incrédulos lo hacen. Y si 
solo haces el bien a los que te hacen el bien, ¿qué tienes 
de extraordinario? ¡Aun los pecadores lo hacen! ¡Ama a 
tu enemigo! ¡Hazle el bien! Entonces tu recompensa será 
grande y te estarás comportando como un verdadero hijo 
de Dios.»
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19. Amor a primera vista

Amor a primera vista 

Si la Gnosis fuera un amor a primera vista,
todos los que han venido a estos estudios

ya se habrían hoy auto realizado.
O estarían a punto de hacerlo.

Pero la verdad es otra,
ese amor no era amor verdadero.

Lo demuestra el hecho claro y de©nitivo
que, por cualquier motivo sin importancia

y sin más, se retiraron de este camino.
Lo mismo cuando un hombre ingenuo
ve a una mujer que cree es muy bella, 

enseguida cree que encontró su amor eterno.
Luego se da cuenta que fue engañado.

¿Por quién fue engañado? Por el sentido de su vista.
Y lo mismo ocurre a una mujer sin experiencia,

que dirá muy ilusionada:
¡Aleluya, ésta es mi alma gemela!

Y sin más aquella ilusión se desvanece.

Por lo tanto,
no existe amor a primera vista.

El amor verdadero nace más tarde del dolor.
Y este dolor, del sacri©cio necesario.

Por lo tanto, no es amor
todos esos bellos conceptos de la Gnosis
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 que dan sólo respuesta intelectual a todo.
Que, por ello, luego se fracasa en lo práctico

por creer que existe un amor a primera vista.
Increíble que el mismo corazón es engañado.

Cómo es engañado el sentido de la vista.
La Gnosis no es un primer amor,

la Gnosis es amor, pero pasando por
 el sufrimiento, la desilusión, la incertidumbre, 

el temor y la duda, y mucho, pero mucho sacri©cio,
enfermedad que te humilla, karma que pagar,

y tantas y tantas lágrimas.
Repito, amor a primera vista no existe.

Lo que el ojo de aquel hombre ha visto no es real.
Mucho menos lo que ha sentido ella en su corazón.

Para que nazca el amor puro debe pasar algún tiempo.
¡Atención! no te dejes engañar por estos: los falsos amores.

Estos amores son sólo frutos inmaduros de perdición.
Ese falso amor es sólo pasión, lujuria y confusión.

Y la lujuria es siempre lo mismo: un seguro fracaso.
Sé que esto es así.
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Verdad 

Fui informado, creo que como casi todos lo han sido, del 
por qué un Superhombre no puede estar tanto tiempo de 
convivencia con el pequeño hombre. Y ha sido después en 
el tiempo que este enigma del esoterismo lo he compren-
dido verdaderamente de modo tan sencillo. Y la respuesta 
es esta: porque la sola presencia del Superhombre y su 
nivel del Ser sumergiría al pequeño hombre en una muy 
profunda crisis existencial. Que, por ello, sólo pueden es-
tar juntos el tiempo necesario para que el Superhombre 
pueda cumplir su misión.

El mejor ejemplo de esta enseñanza es la misión que el 
gran maestro Jesús tuvo que cumplir en favor de la huma-
nidad en tan breve tiempo. Primero desde su nacimiento 
hasta los 12 años, para luego desaparecer, y que son llama-
dos «los años perdidos de Jesús». Para reaparecer más tar-
de con 30 años, justo cuando está a punto de comenzar su 
pasión, muerte y resurrección. Y fueron esos dos breves 
tiempos de su vida los que cambiaron de modo radical la 
vida de muchísimas almas, conduciéndolas aun hoy hacia 
el camino de salvación.

Igualmente es el caso del V.M. Samael Aun Weor, que 
tuvo una vida pública en dos momentos muy semejantes 
a Jesús, también en tiempos muy breves. Primero, cuando 
nace en él su Cristo íntimo. Después, cuando se encuentra 
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 en la etapa de su muerte y resurrección. Y estos dos tiem-
pos fueron más que su©cientes para crear un importante 
movimiento gnóstico con toda la enseñanza original del 
mismo Salvador del mundo. Y, como siempre ocurre, fue-
ron muy pocos los testigos que vivieron estos procesos del 
Superhombre con el Maestro. 

¿Por qué algo tan importante como el «nacimiento segun-
do», la «muerte y la resurrección», solo unos pocos pudie-
ron ser testigos? Respondo a esto con ejemplos. He com-
partido más de una vez con estudiantes y misioneros lo 
que es el pensar de un Superhombre, para que podamos 
comprender juntos la difícil misión en nuestro mundo del 
Cristo cósmico e Íntimo encarnado en un Superhombre. 
Y para ello he citado distintos ejemplos. Y uno de estos es 
el Dicho 99 del Evangelio de Tomás, que sirve maravillo-
samente para medir el efecto o reacción que su enseñanza 
puede provocar en el pequeño hombre, de un modo positi-
vo o negativo, según sea el caso de quien la recibe:

Dicho 99: «Quien no odie a su padre y madre como yo 
no puede ser mi discípulo, y quien no ame a su padre 
y madre como yo no puede ser mi discípulo. Pues mi 
madre... (ha engendrado mi cuerpo terrenal). Pero mi 
verdadera madre me dio la vida.»

Indiscutiblemente estas palabras de Jesús son tremenda-
mente revolucionarias, pero como vienen de Jesús, el estu-
diante gnóstico guarda sobre ellas un respetuoso silencio, 
porque quizás las comprenda o quizás no. Pero si estas 
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palabras llegan a cualquier persona de una secta cristia-
na, su reacción sería más o menos esta: –¡Es este un texto 
apócrifo, por lo tanto, no reconocido por nuestra iglesia! 
Y ya con este razonamiento el asunto queda olvidado. Y 
este sería el modo en que un esoterista serio afronta esta 
enseñanza: Jesuscristo ama de un modo tan sublime y con 
tanta capacidad de renunciación, que, por ello, no podría 
el gran maestro amar y a la vez odiar al modo del pequeño 
hombre. 

–¡Por favor! comprendamos el «odio» al que se re©ere el 
Maestro de Maestros, Jesús (que no es el de la persona 
común). Jesús tiene absoluta conciencia de las innumera-
bles encarnaciones vividas y con ellas los distintos padres 
y familias que tuvo, y obviamente él tiene conciencia de 
sus padres internos, por ello dice de no odiar como lo hace 
el común de las gentes. Jesús liberado de las recurrencias 
familiares, simplemente nos está invitando a hacer lo mis-
mo nosotros. 

Y a propósito del Superhombre, también del V.M. Sa-
mael Aun Weor he compartido re�exiones que dejan al 
estudiante gnóstico perplejo, sin palabras que pronun-
ciar, mudo. Las mismas re�exiones también en relación al 
tema familiar como lo ha tratado Jesús en este Dicho 99. 
Entonces muy adentro en el subconsciente siento que se 
tiene la impresión de que el Superhombre al ©nal de cuen-
tas es muy cruel, despiadado. Por ello, caro lector lee con 
atención el texto que sigue y comprenderás lo que te digo, 
de por qué el Superhombre no puede estar tanto tiempo 
con el pequeño hombre:
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«Mente existe en todo: Los siete Cosmos, el Mundo, 
las Lunas, los Soles, no son más que substancia mental 
cristalizada, condensada. La Mente también es mate-
ria, aunque más enrarecida; substancia mental existe 
en los reinos Mineral, Vegetal, Animal y Humano. Mi 
persona, tu cuerpo, mis amigos, las cosas, mi familia, 
etc., son en el fondo eso que los indostanes llaman 
Maya (Ilusión), formas mentales vanas que tarde o 
temprano deben reducirse a polvareda cósmica. Mis 
afectos, los seres más queridos que me rodean, etc., 
son simples formas de la Mente Cósmica, no tienen 
existencia real. Aquello que está más allá de la mente 
es Brahama, el Eterno Espacio Increado, eso que no 
tiene nombre, lo Real.» 

La verdad de lo que es una familia la comenzamos a com-
prender cuando seres muy queridos, sin más, un día mue-
ren y dejan de existir para nosotros en el mundo físico. 
Sobre todo, esta gran verdad se comprende aun mejor 



20. Verdad

119

cuando se nos permite recordar existencias pasadas, y des-
cubrimos con asombro las innumerables familias donde 
hemos vivido. O ver a los mismos miembros de la familia 
ocupando en nuestra vida distintos parentescos. Nosotros 
mismos, increíblemente, ocupando distintos parentescos 
familiares. Cito un ejemplo personal.

Un día cualquiera, después de haber concluido la vigilia 
nocturna, sentado me dormí y vi venir hacia mí los herma-
nos de mi madre física, es decir, todos mis tíos. Entonces, 
tomó la palabra el más mayor de ellos para decirme que yo 
había sido de todos ellos su padre terrenal. Y me dijo más. 
Me explicó también que en esa época yo, como pescador 
en el mar Caribe, me alejaba semanas de aquellas costas 
del hogar familiar no sólo por la búsqueda del sustento 
para todos, también porque buscaba recordar lo vivido en 
otras épocas por esas mismas tierras. Siendo mi recuerdo 
más grande el de las luchas por la Independencia de Sur 
América. Esto último me conmovió en lo más profundo de 
mi alma porque entendí por qué como misionero gnóstico 
me emocioné tan fuertemente cuando visité los países de 
Colombia, Perú, Chile y Argentina, también algunas islas 
del Caribe. 

Y entonces llegué a esta conclusión, que también mi ma-
dre física fue mi hija, la que marchó muy joven de la fa-
milia y esto fue un gran dolor para mí en la época. Y, por 
consiguiente, mi abuela fue mi esposa. Increíble todo esto, 
pero es así. Sí, increíble cómo desencarnamos para volver 
a encarnarnos entre las mismas personas a repetir recu-
rrencias. Y recordé y comprendí por último por qué mi 



Re�exiones Gnósticas

120

 madre sufrió tanto con mis ausencias misionales por el 
mismo motivo. La ley de las compensaciones lo equilibra 
todo.

Aun más se comprende esta verdad de lo que es en sí la 
familia física y la espiritual cuando se nos concede expe-
riencias directas con nuestros padres internos, entonces se 
siente un gran dolor, porque les tenemos olvidados desde 
hace tanto tiempo. Por todo esto, es normal que el peque-
ño hombre no acepte con tanta facilidad la verdad de que 
vive en un mundo de Maya o de ilusión según dicen los 
textos sagrados del brahmanismo. A estas alturas y para 
concluir podemos creer que el Superhombre sea un ene-
migo del núcleo familiar. Pues la verdad es otra, comple-
tamente distinta. Todo lo contrario, el Superhombre tiene 
una visión muy amplia e in©nita de lo que es la familia. 
El Superhombre a través de la Doctrina del Cristo Íntimo, 
está integrado a la familia cósmica de un modo tan pro-
fundo que no sólo se relaciona con las cuarenta y nueve 
partes de su Ser o Mónada, sino que además se integra 
también en amor y sabiduría con todas las Mónadas exis-
tentes de un Sistema Solar, y mucho más allá... Esto es en 
verdad el Superhombre y su idea de la familia cósmica, y 
no lo que puede parecer.
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21. Luz y Tinieblas

Luz y Tinieblas 

El V.M. Samael Aun Weor dice en sus primeros libros, 
por ejemplo, El Matrimonio Perfecto, que donde hay un 
templo de Luz o de la Logia Blanca, existe muy cerca uno 
contrario de tinieblas, de la Logia Negra. En las primeras 
horas que me dormí, entre el día 4 y 5 de mayo de este año 
2019, viajé en cuerpo astral por los aires a una gran veloci-
dad. Y me dije, «debo ir a algún lugar porque esta energía 
astral se agotará y luego no habré aprovechado el viaje». 
Así que en el mismo viaje pedí ser llevado a un templo de 
la luz, obviamente, y de acuerdo a la voluntad de mi Padre. 
Y aparecí entonces delante de un templo Rosacruz muy 
grande. Desde su puerta abierta, podía ver todo el interior 
del templo que tenía tantos símbolos, pero que sin embar-
go podía interpretar sin problema. Pero el templo estaba 
solo, sin actividad en ese momento, es lo que pensé. Pero 
sin embargo su luz me permitía ver con detalles todas las 
cosas de su interior. Y de pronto me habla éste, ¡sí, me ha-
bla el templo! Su voz salía de todo aquel grande salón. Y 
me dijo: «Atención que a partir de ahora estás en peligro». 
Yo comprendí rápido de qué se trataba. Comprendí que en 
el largo viaje astral me había consumido toda la energía. 
Porque un viaje astral requiere energía. Salí del templo y 
�oté sobre él. Observé desde lo alto que su techo era como 
una montaña que le cubría. O mejor dicho, el templo esta-
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 ba dentro de esa montaña, quizás hecha intencionalmen-
te. Y agradecido de haber podido visitar el templo Rosa-
cruz, descendí sobre su techo y abracé la montaña dando 
las gracias de haber estado allí.  Ahora debía volver. Pero 
rápido me di cuenta que estaba sin fuerzas. 

Me explico mejor: el cuerpo en Roma estaba casi sin sue-
ño, la había consumido todo. No dormir mucho ayuda 
al despertar de la conciencia en aquellas dimensiones 
porque tienes en el cuerpo energía acumulada. Dormir 
profundo no es bueno porque el cuerpo está descargado. 
Se debe «medio dormir». 

No podía yo volar, así que caminé. Y ahora me encuen-
tro en un ambiente nada bueno. Caminé muy alerta. Y 
me encuentro en ese raro ambiente con una niña que no 
me dio ninguna con©anza. La ignoré y seguí caminando. 
Ahora veo a una anciana, tampoco me pareció algo bue-
no. Rápido capté que esa niña estaba al servicio de esa 
extraña anciana, y que juntas engañaban al visitante. La 
niña me persuadió a seguir a la anciana que me llevaría 
a un lugar. Y no obedecí. Vi ahora que un hombre que 
andaba por allí, sí obedeció la indicación de la niña. Pen-
sé, «pobre hombre, está por entrar a un templo negro y 
lo ignora». La anciana me invitó a seguirla y le respondí 
secamente, «¡No!» Y seguí mi camino. Pero sabiendo que 
estaba muy lejos de mi cuerpo, opté entonces por regresar 
instantáneamente a éste. Y para ello me bastó sacudir mi 
cabeza astral fuertemente e instantáneamente desperté en 
el cuerpo. Y traje todo el recuerdo de la anciana enfadada 
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porque no acepté su invitación. Lógicamente yo ya estaba 
advertido por el templo Rosacruz, por lo que debía andar 
con cuidado en esa zona. 

Ya en el cuerpo me senté y recordé con cuidado cada deta-
lle de este viaje. Y recordé las palabras de nuestro Maestro 
Samael, «Al lado de un templo de Luz está otro de Tinie-
blas». Ejemplo, en la montaña de Monserrat, Cataluña, 
está el templo de los Caballeros custodios del Santo Grial; 
y en la misma España, en la ciudad de Salamanca, en la 
cuarta dimensión inferior, el templo de la brujería. 

Sentado, dejé pasar un tiempo, y realicé a continuación 
mi práctica de velar y orar. Puse en la oración del Padre 
Nuestro toda mi fe, que es amor, amor que es amor de 
Dios, sobre cada uno de mis chacras. Mientras practicaba 
de rodillas, revivía yo la visita a ese lugar de luz y aquel de 
tinieblas en el que rechacé su invitación. Y mientras prac-
ticaba, la comprensión me permitió comprender, que una 
transmutación mediante la oración es la transformación 
que el espíritu hace a la mente y sus deseos. Siete men-
tes tenemos, y debemos transformarlas gradualmente en 
luz, y entonces ahora y de momento, en un nivel simple, 
estamos a salvo. Por lo tanto, el trabajo de transmutación 
es continuo mientras estemos en el mundo físico y en un 
cuerpo mortal.

Terminada la vigilia medité y como necesitaba saber el re-
sultado de mi vigilia, combiné esta meditación con el sue-
ño. Pasó un tiempo y vino a mí una persona que solo pude 
verle sus brazos y manos. Traía dos folios blancos, uno es-
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 crito que tenía hacia mí la posición vertical, apoyado este 
sobre otro folio en posición horizontal, pero en blanco o 
sin nada escrito. Ambos haciendo una cruz, y comprendí. 
Recibí ambos folios y seguí meditando. Pasó otro tiempo. 
Entonces vi al lado de donde estaba sentado, un recipiente 
tapado que supe que su contenido era comida para mí. 
Todo en su conjunto ha sido el resultado de la vigilia de 
esta noche.
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22. V.M. Samael Aun Weor

V.M. Samael Aun Weor 

No importa cuánto pueda ser brillante una «re�exión 
gnóstica» escrita o trasmitida oralmente, siempre se inspi-
ra ésta en la palabra del V.M. Samael Aun Weor. Por con-
siguiente, no es posible decir algo nuevo sobre el camino 
gnóstico que ya no esté dicho repetidamente por nuestro 
Maestro. Que se diga de un modo o que se diga de otro, 
sólo la forma cambia mientras lo esencial allí estará bri-
llando siempre con su luz.

La obra del V.M. Samael Aun Weor no sólo tiene el apoyo 
de toda la Logia Blanca, sobre todo tiene el sello de auten-
ticidad del Divino Logos Solar que es el Cristo Cósmico 
mismo. Es obvio que cada misionero trasmite la Gnosis se-
gún su grado de comprensión, pero lo importante es que 
lo dicho o enseñado conduzca siempre a la fuente original 
del mensaje del Quinto de los Siete, Samael, y no que ello 
nos aparte de él.
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 Transmitir el Mensaje del Quinto de los Siete, Samael, no 
es su©ciente, a la par debe el misionero llevar una vida 
recta en relación a su Ser, que es en relación también a las 
mismas enseñanzas que recibimos del Maestro. Por ello es 
tan difícil ser un buen misionero. Pero todo va en propor-
ción al «nivel del Ser». A los que comienzan la misión se 
les toleran muchos errores, pero a los que llevamos más 
tiempo, siempre menos.

Debemos tener presente siempre que el mensaje gnóstico 
del V.M. Samael Aun Weor es muy concreto, especí©co, di-
recto, sobre lo que debemos hacer para entrar en el sende-
ro iniciático. Que por ello decimos de él que es el «Maestro 
de la síntesis», y que cometeríamos un error grave cuando 
de esta síntesis esotérica nos perdemos de nuevo en el la-
berinto de las especulaciones.

Es increíble, pero un solo libro del V.M. Samael Aun Weor 
sirve para que un alma entre por el camino de la autorrea-
lización, por lo que poco tenemos que escribir y decir no-
sotros los misioneros, sólo repetir, comprender, practicar 
y enseñar al aspirante con el ejemplo mismo de nuestra 
vida. Y esto que parece poco, la verdad es que es todo lo 
que se necesita, el resto es sólo repetir y repetir lo ya dicho 
por nuestro Maestro.

Es natural que poco a poco se levanten nuevos maestros 
en nuestra institución, que para ello estamos en estos es-
tudios. Los cuales son denominados por nuestros estu-
diantes muy en secreto «maestro». Pero debe ser claro que 
cuando decimos «Maestro», nos referimos al V.M. Samael 



22. V.M. Samael Aun Weor

127

Aun Weor. Por lo que por ningún motivo debe ser conside-
rado nuestro Maestro Samael como algo del pasado. ¡Que 
Dios nos libre de un error así!

Yo explico y explico, y vuelvo a explicar el mejor modo de 
comprender el mensaje de nuestro Maestro, pero este he-
cho, aunque es bueno, es también contraproducente por-
que entonces vienen a mí grandes alabanzas, que siento 
no son buenas. Satisfacción siento de este reconocimiento, 
pero también pruebo un «gran temor de Dios», porque es 
como si en mis buenas intenciones se escondieran dentro 
otras intenciones.

Entonces, me debato entre si es protagonismo esto de mi 
parte o anhelo de comprender mejor la divina Gnosis. De 
esto ya he intercambiado impresiones con algunos misio-
neros. Y algunos han intentado hacerme ver que no es 
protagonismo, pero estoy bien alerta para no crear confu-
sión. Parece algo de poca importancia, pero yo continúo a 
vérsela, porque sé que entre la plegaria y el incienso tam-
bién se esconde el delito.

Anhelo que los gnósticos, delante de cualquier texto del 
Maestro Samael, vean siempre la dimensión trascendental 
de su mensaje. Como anhelo que cuando digamos «Maes-
tro», todos sepan que nos referimos antes que nada al V.M. 
Samael Aun Weor, el Quinto de los Siete Ángeles frente al 
trono del Logos Solar encarnado en Jesús. Anhelo, repito, 
que todo esto sea bien entendido y comprendido.

A todos los misioneros gracias por su comprensión,

¡Paz Inverencial!




